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Para comprender debidamente los servicios prestados 
á la IgPBsia por esta admirable institución es preciso re­
cordar cuál era la situación de las Misiones católicas 
en 1822.

El mundo salia de una tempestad; durante veinticinco 
años la guerra general habia turbado la cristiandad y 
cruzado los mares. Las comunicaciones reculares de 
ambos continentes habian sido rotas; ningún pabellón 
protegía la nave que lle­
vaba al sacerdote y  con 
él la civilización. Por 
otra parte, los últimos 
acontecimientos del s i­
glo XVIII habian destrui­
do la antigua y  bienhe­
chora opulencia de la 
Iglesia. Las numerosas 
fundaciones, los cole­
gios, las rentas dadas 
por la munificencia de 
los príncipes para el sos­
ten de las'Misiones, ha­
bían desaparecido; falta­
ba el dinero para el pa­
saje de los misioneros y  
su subsistencia hasta el 
lugar de su destino. Pe- 
1̂0 nada habia sufrido 
tanto como el mismo cle- 
i'o diezmado por la per­
secución. Las nuevas ge­
neraciones reparaban con 
suma lentitud los claros 
lue las revoluciones ha­
bían dejado en sus filas, 
y el celo, aunque multi­
plicándose á si mismo, 
distaba todavía mucho de 
poder satisfacer las e x i­
gencias del ministerio y  
l̂ s necesidades de los 
pueblos. La supresión de 
l3s Ordenes religiosas en 
•''arias naciones católicas 
babia cerrado sus claus­
tros y sus escuelas, don- 

se habian formado las
I l m o . R a f a e l  P o i ’o f h ,  o b i s p o - a d m i n i s t r a d o r  d e  l o s  b ú l g a r o s - u n i d o s .

(V á g . í>6) .

más fuertes milicias del apostolado, y  el Cristianismo 
parecía tener bastante que hacer en levantar las ruinas 
de la fe, para poder pensar en fundaciones remotas. Los 
antiguos misioneros que habian sobrevivido, postrados 
por los trabajos , sentían acercarse su fin sin poder vis­
lumbrar quiénes recogerían el fruto de sus fatigas ; y  á 
medida que uno de ellos moria, los neófitos, después de 
haber enterrado á su padre espiritual, aguardaban en 
vano que acudiese otro para ocupar su lugar ál pié del 
altar abandonado. El desamparo de aquellas pobres igle­
sias habia llegado á un extrem o t a l , que permanecían 
ignoradas hasta por los mismos cuya religiosidad hubie­

ra deseado socorrerlas. 
Con la Compañía de j e ­
sús habia terminado la 
publicación de las Car­
tas edificantes, que exci­
tó por tanto tiempo la 
religiosidad de Europa 
con el espectáculo de los 
sufrimientos , por ejem ­
plo en la conversión dé 
la China, ó con la pintu­
ra de las fiestas celebra­
das en medio de los sal­
vajes del Canadá.

Las Misiones de Levan­
te habian decaído nota­
blemente de su antigua 
prosperidad» El obispado 
de Babilonia habia esta­
do vacante por espacio 
de veinte años; ningún 
misionero visitaba las 
cristiandades de Persia; 
la Congregación de San 
Lázaro no contaba más 
que con un sacerdote en 
el Archipiélago, otro en 
Siria, dos en Esmirna y  
tres en Constantinopla, 
reducidos á un ministe­
rio temido entre los ca  ̂
tólicos armenios, á quie­
nes los firmanes de la 
Puerta otomana dejaban 
bajo la dependencia del 
patriarca cismático, y  por 
consiguiente á discreción 
de sus vejaciones. AI pro­
pio tiempo la insurrec-
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cion griega sublevaba los ánimos en todo el Oriente, y  
la venganza de los infieles perseguía el nombre cristiano 
en todos los paises sometidos á su imperio.

En el centró del Asia los asuntos religiosos parecían 
sostenerse merced al celo de los Carmelitas del Malabar, 

de los Capuchinos del Tibet, y  de los sacerdotes del Ora­
torio de C e y la n ; pero las hermosas cristiandades del Ma­
duré iban arruinándose, y  la série de los sucesos permi­
tía ya prever la defección parcial del clero indo-portu­
gués. La Misión de Pondichery no contaba sino con un 
obispo y  seis sacerdotes; la fe católica no tenia ninguna' 
cátedra en Bengala; aquéllas vastas comarcas parecían 
estar abiertas por todas partes á los emisarios del protes­
tantismo, que se dejaban ver con las manos llenas de 
oro en los almacenes de la Compañía de las Indias y  de­
trás de sus bayonetas. En la península indo-china un 
obispo y  dos misioneros gobernaban el corto número 
de los cristianos de Siam. El imperio anamita ofrecía un 

aspecto más consolador, pues veíanse en él cuatrocien­
tos mil católicos, un numeroso clero indígena , capillas 
en todos los puntos más importantes del territorio, y 
cerca de ellas los conventos y  escuelas concurridas por 
una religiosa juventud, en donde crecía y  se educaba en 
las prácticas de la fe. Comenzaba el reinado de Minh- 
M ang: un sordo rumor, nuncio funesto de grandes ma­
les, anunciaba ya las persecuciones que debían ensan­
grentarlo. Tres vicarios apostólicos con sus coadjutores 
y  algunos sacerdotes europeos, diseminados entre aque­
lla multitud creyente, pero amedrentada y  temerosa, de­
bían sostener todo el esfuerzo del combate. Muchos es­
taban ya encorvados bajo el peso de la edad y  de las en­
fermedades, y  era vivísima la inquietud de los que se 
interesaban por el sosten y  progreso de aquella cristian­
d ad , al considerar quién guardaría el redil y  qué seria 
del rebaño cuando muriesen aquellos ancianos pastores.

La China, después de haber admitido por espacio de 
doscientos años en sus cátedras de matemáticas.y en 
la Corte de sus emperadores á los sacerdotes de Jesucris­
to, acababa de manifestar su ingratitud renovando des­
apiadadamente sus edictos de proscripción. En i8 i  i fue­
ron destruidas tres iglesias en Pekin quedando única­
mente el anciano obispo portugués en aquella capital 
donde en otro tiempo los altares del Salvador se habían 
visto rodeados de mandarines convertidos y  de prín­
cipes catecúmenos. Pero el furor de los idólatras , repri­
mido por algún tiempo, estalló, sobre todo en 1814, no 
cesando sus funestos efectos hasta principios de 1821, 

en cuya época murieron por la fe el obispo de Tabraca y  
el celoso misionero Clet con gran número de cristianos; 
pero aquella sangre debia más tarde fecundizar la tierra 
en donde habia sido derramada. Sin embargo, cuando 
cesó la tem pestad, el clero se halló disminuido en dos 
terceras partes, y  las escuelas destinadas para renovar­
las habían desaparecido casi todas. El vicariato apostó­
lico del Su-tchuen no contaba entonces más que con un 
obispo, un coadjutor, un sacerdote europeo y  quince in­
dígenas : los otros dos vicariatos del Chan-si y  del Fo- 
kien eran quizás los que menos habían sufrido; pero 
aquellas vastas jurisdicciones abrazaban un territorio 
harto extenso para alcanzar todos sus puntos, y  varias 
cristiandades habían permanecido por espacio de diez 
años privadas de la palabra y  del sacrificio. ¿Qué podían
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hacer un corto número de misioneros en medio de tres­
cientos mil neófitos amedrentados y  de un pueblo pa­
gano de doscientos millones de hombres?

Si se apartaba la vista de este cuadro aflictivo y  se fi­
jaba en América, ¿qué se veia en ella? Las colonias de 
las Floridas y  la Luisiana, en donde se habia extendido 
la Religión por los esfuerzos de España y  Francia, esta­
ban sometidas al influjo de otras le y e s ; ya no habia alli 
aquellos osados misioneros cuya predicación reunía á 
los pueblos errantes , abría sus ojos á la luz de la f e , fi­
jaba sus hábitos y  sus moradas, fundando de aquel mo­
do nuevas sociedades; ya  no se oian en las floridas már­
genes del Mississipi los cánticos de los bondadosos sal­
vajes , acompañando en su piragua al amigo misionero 

que habia ido á visitar su tribu , dando consuelo al ne­
cesitado, enseñanza al ignorante, socorriendo al menes­
teroso y  ofreciendo á todos en nombre de Dios la-recom­
pensa al justo y  al virtuoso. El pueblo anglo-americano 
habia tomado posesión de aquel inmenso territorio; to­
das las sectas de la Reforma habían entrado al par, yen 
apariencia no tardaron en quedar dueñas de los veintey 
cuatro Estados de la Union. Si de una parte la emigra­
ción irlandesa y  alemana llevaba cada año á aquel pais 
un gran número de católicos, de otra él error propagado 
por los sectarios les aguardaba en el puerto, y  abriasus 
templos para ellos y  sus asilos para sus hijos; al paso 
que el Catolicismo estaba falto de sacerdotes, de iglesias, 

de escuelas, de instituciones sólidas y  bienhechoras que 
acogieran , por decirlo así, á aquella población móvil y 
no la dejaran correr ciegamente al abismo del error. Dis­
persos, á distancias inmensas del corto número de ciu­
dades donde habia un altar, la mayoría vivia sin cultoy 
moría sin clase alguna de consuelo. La segunda genera­
ción cedia al impulso g e n e ra l, y  seguía á la multitud 
agrupada en torno de los púlpitos protestantes. Con 
todo, la 'Santa S e d e , que no podia ver comenzar una 
gran nación sin ocuparse de su porvenir religioso, hacia 
mucho tiempo que le habia dado un episcopado, poi’ 
manera que ya en 1822 el arzobispo de Baltimore y sus 
ocho obispos sufragáneos figuraban como las primeras 
columnas que debían sostener la Iglesia de los Estados- 
Unidos. Pero aquellos títulos augustos no ocultábanla 

indigencia de los prelados, ni la insuficiencia del corto 
número de individuos con que contaba el clero. Boston 
no tenia más que ocho sacerdotes , Cincinnati contaba 
siete, y  únicamente dos Charleston. El obispo de Nueva- 
O rlean s, al ir á tomar posesión de su Sede en la ciudad 
de San Luis, en vez de un palacio episcopal halló única­
mente una miserable casucha; por catedral una cabaña 
formada por cuatro tablas, y  por todo homenaje algunas 
tribus de indios que le pedían predicadores, sin que k 
fuese posible acceder á su demanda. Parecia, pues, qiî  
las esperanzas concebidas iban á desvanecerse y  que se­
ria preciso renunciar á la América septentrional en el 
momento en que empezaba á tratar de igual á igual con 
las antiguas potencias de la tierra.

Ni siquiera aquella esperanza se ofrecía, nada reve­
laba que pudieran haber mejores dias para el Cristianis-, 
mo en las costas del Africa. Las regencias berberiscas 
que ocupaban el Norte de aquella región continuaban 

dificultando la navegación del Mediterráneo. Los an­
tiguos establecimientos portugueses del Congo y
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zambique iban cada dia á menos; ninguna asistencia re­
gular se daba á los colonos católicos del Cabo de Buena- 
Esperanza. Aquel vasto continente cerrado por sus es­
carpadas costas y  sus inmensos arenales parecía conde­
nado á no ver pisar sus playas por los apóstoles del 
verdadero Dios.

AI propio tiempo las islas de la Oceania se poblaban 
con los deportados de Inglaterra, con los marineros d e ­
sertores y los aventureros de todas las naciones. Los 
pretendidos misioneros del metodismo tenian en ellas 
escuelas y  almacenes, y  sabido es como bajo su tiránica 
presión perecieron en un corto número de años los pue­
blos hijos de Sandwich y  de Tahiti. Un solo sacerdote 
habia visitado en 1818 á los colonos irlandeses de Nue­
va-Holanda, y  desde entonces ningún otro habia puesto 
el pié en aquella cadena de archipiélagos que se extendía 
á inmensas distancias como para unir el m undo antiguo 
con el nuevo , destinada á ser quizás un dia el lazo que 
debia unir á dos civilizaciones hermanas.

Tal era el estado precario de las Misiones católicas 
en 1822, casi limitadas á conservar los asientos del anti­
guo apostolado, é insuficientes para emprender de nuevo 
la conquista. No obstante, el Seminario de las Misiones 
extranjeras, en medio de todas las pruebas del destierro 
y de la pobreza, no abandonaba á las cinco provincias 
confiadas á su guarda y  fundaba al propio tiempo el co­
legio de Pulo-Pinang para el reclutamiento del clero 
oriental. Los sacerdotes Lazaristas, ápesar del corto nú- 
mero á que habian quedado reducidos por las tristes vi­
cisitudes de los t ie m p o s , no cesaban de proseguir la 
santa tarea emprendida por los sucesores de san Vicente 
de Paul, procurando la salvación de los infieles. Los re­
ligiosos Franciscanos de Tierra Santa permanecían reu­
nidos en torno del santo Sepulcro , de donde ningún 
poder humano, por espacio de seiscientos años, ha podi­
do separarles aún. Por otra parte los religiosos dé san 
Francisco y  de santo Domingo continuaban en sus prin­
cipales casas, aguardando á que les fuese permitido vol­
ver á entrar en combate.

Durante treinta años las Misiones se habian sostenido 
casi sin auxilio humano; pero al v o lv e r á  entrar las cosas 
en su curso regular, convenía que la limosna asegurase 
3I sacerdote el pasaje del buque que debia conducirle y 
el pan de cada d i a ; convenia poner en sus manos los 
fondos reservados para construir la iglesia, y  después de 
ella la escuela y  el hospital. Fundóse , pues, la Obra de 
^^propagación de la fe  , destinada, no á ejercer una in- 
^uencia irregular en la administración de las cristianda­
des, sino únicamente para poner al servicio del aposto- 
'i>do los recurros terrestres de la caridad. Y  publicando 
en sus Anales las necesidades y  trabajos de las Misiones, 

debia también restablecer esa correspondencia de todo el 

3̂tolicismo , que interesa hasta el último de los fieles, 
3̂ciéndoles concurrir al cum plim iento del plan divino.

La vocación apostólica , conservada en la Iglesia y  en 
el seno de las corporaciones religiosas y  del clero secu- 

halló las condiciones de desarrollo que aguardaba, y  
tomó desde entonces un vuelo que nada puede ya  con- 

La casa de las Misiones extranjeras, que en 1822 
contaba veinte y  ocho miembros , tenia noventa y 

Ocho en 1844, más de ciento cuarenta en 1847, y  en fin 

número ha ido aumentando sucesivamente. Lo pro-

pió podemos decir de la Congregación de San Lázaro. La 
Compañía de Jesús volvió también á colocarse en el lu­
gar acostum brado, y  cuenta con innumerables sacerdo­
tes consagrados á la conversión de los infieles en las di­
versas partes del mundo. Otros Institutos formados pos­
teriormente llenan el mismo fin con un celo que promete 
igualar la gloría que alcanzaron las antiguas Congrega­
ciones tales son, entre otros, los de los Redentoristas, 
Pasionistas, Oblatos de María Inmaculada, los del Espiritii 
Santo y  Sagrado Corazón de María , los de los Maristas 
y  de Picpus. Y  puesto que enumeramos las institucio­
nes que tanto han mirado por los intereses de la f e , no 
podemos pasar en silencio ese ilustre colegio de Propa­
ganda Pide en R o m a , monumento ya  antiguo de la soli­
citud de los Soberanos Pontífices, en cuyo recinto, cuan­
do las públicas solemnidades , se oyen las alabanzas de 
Dios proferidas en cuarenta y  cuatro idiomas diferentes: 
como si Dios , que separó las lenguas para confundir el 
orgullo de Babel , quisiera reunirías ahora para levantar 
un edificio mejor y  congregar bajo la ley de gracia á la 
gran familia humana , dispersa por todo el ámbito de la 
tierra.

Con tan felices auspicios y  el acrecentamiento cada 
vez m ayor del clero , ha sido dado adelantar los límites 
de las jurisdicciones episcopales y  crear otras nuevas. En 
&\ período de medio siglo han sido m uy numerosos los 
obispados y  vicariatos fundados con la debida autoriza­
ción de la Santa Sede; y  si consideramos las Misiones 
católicas al comienzo de este periodo de acrecentamien­
to ,  las vemos en notable y  consolador progreso en las 
cinco partes del mundo.

PRINCIPADOS DANUBIANOS.
(C o n c lu s ió n ).

R U M A N I A .

La Rumania actual la constituyen los dos principados 
danubianos de Moldavia y  Valaquia , á los cuales se ha 
agregado la Dobrutscha en virtud del Tratado de Berlín. 
El nombre de Rumania trae su origen de que, habiendo 
el emperador Trajano sometido los pueblos que habita­
ban esta comarca, distribuyó las tierras entre sus solda­
dos, fundando en ella una colonia romana : de aquí que 
el dialecto rumano no sea sino el latin corrompido y  
mezclado con el eslavo.

En Moldavia la predicación del Cristianismo data de 
los primeros siglos de la Iglesia. Hácia el año 396 vemos 
ya al mártir san Niceto ocupando la Sede episcopal de 
Moldavia, y  que ya  habia en esta comarca muchos m o ­
nasterios. El concilio Calcedonense de 451 so m etió la  
Moldavia al patriarcado de Constantinopla; por lo cual, 
habiéndose rebelado éste contra la Santa S e d e , arrastró 
á la Moldavia en tan funesto cisma. A  pesar de esto, 
en 1234 lograron penetrar en ella los misioneros Meno­
res Conventuales , bajo cuya dirección están todavía los 
católicos de Moldavia. En 1370 consiguió el Papa Urba­
no VIII, por medio de algunos Franciscanos, que adju­
rasen el cisma los moldavos con su duque Latzko , vol­
viendo al seno de la Iglesia ro m a n a ; y  habiendo pedido 
el duque un obispo para su país , el Papa designó para 

este cargo á Fr. Andrés de C racovia , varón insigne y
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adornado de singulares virtudes. Pero esta conversión 
duró m uy breve tie m p o , pues los moldavos volvieron á 
-caer:en el cisma. En 1435 hizo el arzobispo griego Gre­
gorio grandes esfuerzos para que la Moldavia se some­
tiese de nuevo á la Santa Sede : el Papa Eugenio IV les 
escribió desde Florencia con este objeto , y  el obispo 
•moldavo Damiano asistió al Concilio celebrado en esta 
ciudad. Pero el buen Gregorio, por haber tomado sobre 

sí tan santa empresa, se atrajo el odio de todos los faná- 
Ticos sectarios del cisma griego ; y  una revolución reli­
g iosa, por efecto de la cual se quemaron multitud de 
manuscritos, actas y  documentos, puso en conmoción á 
toda Moldavia. A  tal punto llegó el fanatismo de los cis­
máticos, que demolian los altares donde habia celebrado 
un sacerdote católico, y  reiteraban el bautismo á los ca­
tólicos que querían sepultura eclesiástica.

En el siglo XVI la princesa Elena , mujer de Estéban 
el Grande, hizo edificar en Moldavia doce iglesias católi­
cas, de las que, sin em bargo, no queda vestigio alguno 
en la actualidad. A  los Menores Conventuales que en el 
-siglo XIII se consagraron á difundir en este pais la verdad 
católica se agregaron luego como colaboradores lo s je -  
i^uitas de la vecina Polonia. No obstante la grande opo­
sición que la Iglesia católica encontró siempre en Mol­
davia , la Santa Sede nunca abandonó esta comarca. 

Clemente V lll  erigió la sede episcopal de Barcow , ocu ­
pada casi exclusivamente durante dos siglos por D om i­
nicos polacos. Actualmente está confiada está Misión á 
los Menores Conventuales, los primeros que, segun de­
jamos-dicho, penetraron en Moldavia con este objeto, y 
su colegio de San Antonio de Padua ó Santa María de la 
S .lud, establecido en Roma, es el que provee de m isio­
neros á este vicariato apostólico , fundado por Grego­
rio XVI, y  á las Misiones de Constantinopla. El Vicario 
apostólico reside en Jassi, capital de la Moldavia , y  la 
parroquia de esta ciudad es regida por e! Prior de los 
Conventuales. También se halla .establecida en Jassi la 
casa de estos religiosos Franciscanos. Hace algunos años 
habia en el Principado catorce parroquias católicas. Cle­
mente XI, á fin de promover el catolicismo en este pais, 

concedió el título de maestro á los misioneros que h u­
biesen servido nueve años en esta Misión. Los católicos 
son cerca de 60,000, y  las iglesias pasan de 74. La Igle­
sia cismática de este Principado es extraordinariamente 
rica. Su metropolitano tiene 60,000 zequines de renta, 
y  proporcionadas á esta son las asignaciones de los 
otros tres obispos , del clero y  de los m o n jes; de donde 
se sigue que cl clero cismático ejerce, por su riqueza, 
gran influencia en la nobleza y  el pueblo.

La Valaquia fué también iluminada por el Cristianis­
mo en los primeros siglos , y  la conversión de la Bulga­
ria contribuyó grandemente á los progresos del Cris­
tianismo en esta provincia, su confinante. Habiendo 
sometido el concilio de Calcedonia de 451 la provincia 
eclesiástica de Valaquia, juntamente con la Moldavia, al 
Patriarcado Constantinopla, la V alaquia, como tantas 
otras provincias orientales, fué arrastrada por Focio al 
cisma que'aún la señorea. A  ejemplo de Bosnia, Sérviay 
Chipre, en el largo período del cisma, la Valaquia se ha 
acercado.algunas veces á la Iglesia de Roma. En los úl­
timos años del pontificado de Celestino III, joannicio, 
rey de Bulgaria'y Valaquia, envió embajadores á Rom aá
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impetrar del Papa la corona y  un Patriarca para su reino, 
Tan sólo uno de ellos logró lleg a rá  la ciudad eterna, 
pues todos los demás cayeron en poder del emperador 
griego. En este intervalo murió Celestino III y  le sucedió 
el gran Inocencio I’il.  Este Pontífice, que tanto trabajó 
por la reunión de todas las iglesias orientales con la Se­
de romana, queriendo cerciorarse, ante to d o , de la sin­
ceridad de intenciones de Joannicio, se limitó en un 
principio á enviarle, con cartas suyas, á Domingo, ard- 
preste de Brindis, eclesiástico versadísimo en las lenguas 
griega y  latina.

Cómo fuera recibido Domingo por el rey de Bulgaria 
y  Valaquia, lo dice éste mismo en la siguiente carta que 
escribió al Pontífice en 1202: «Los mensajeros y  las cai­
tas del Pontífice romano tienen para mí más valor que 
el oro y  las piedras preciosas. Mis hermanos deseaban 
hace mucho tiempo enviar embajadores á Roma , y ye 
mismo he intentado hacerlo dos veces ; pero mis envia­
dos no pudieron llegar al punto de su destino. Ahora 
que Su Santidad ha enviado á mis Estados, como padre 
á sus h ijo s , uno de sus legados , al volver éste á Roma 
envió con él al arzobispo de Branizzowa para atestiguar 
á Vuestra Santidad mi gratitud, mi amistad y  mi devo­
ción.» El rey rogó á Inocencio que le otorgase la corona 
y  los honores de que habian gozado sus predecesores, y 
que consagrase un patriarca para sus Estados y  le envia­
se un Cardenal que lo coronase emperador. El Papa, para 
hacer estable esta unión , advirtió al rey que «formandc 

la Iglesia un solo cuerpo, no podia tener muchas cabe­
zas,» principio que, bien comprendido , aniquila de ui; 
golpe á todo el cisma oriental. Después de mil oposicio­
nes por parte de los griegos , llevóse á cabo felizmente 
la unión. El rey fué coronado, la jerarquía eclesiásticase 
constituyó y  todo el reino se sometió á la obediencia de 
la Santa Sede. El soberano, en virtud de acta autorizad: 
con su sello de oro, declaró que , siguiendo las huelhi 
de sus antepasados, ponía su reino en comunión conli 
Iglesia romana , prometiendo en su nombre y  en el df 
sus sucesores eterna adhesión á la Santa Sede; y  mando 
al p rim ado, á los arzobispos , obispos y  sacerdotes que 
se conformaran á los Cánones de la misma Sede roma­
n a , á la cual prometió además someter todos los paíset 
cristianos que conquistase.

Por desgracia la unión con la Iglesia romana duró pu­
co tiempo, pues si bien el Primado deTarnovia, Basilio 
instituido por Inocencio III, se mantuvo fiel al juramento 
prestado , no hizo lo mismo su sucesor Germán , quioii 
se separó de la Iglesia .romana, sometiéndose al Patriarca 
de Constantinopla é implorando de él la confirmación 
de sus privilegios. El Primado arrastró en el cismad 
clero y  al pueblo, y  de esta suerte búlgaros y  válacoss  ̂
encontraron nuevam ente, y  casi sin saberlo, fueradoi 
gremio de la Iglesia.

La ínclita Orden de Predicadores tiene también derf 
cho á la gratitud de los católicos de estas comaroí  ̂
orientales , pues por este tiempo envió su glorioso fuR 
dador santo Domingo á Fr. Pablo, unodesusreligiosoS' 

para convertir á los idólatras de la Valaquia , Moldavi'’ 
Transilvania, Servia y  países inmediatos, donde fué nR’'' 
tirizado juntamente con otros noventa religiosos dd 
mismo Instituto,

La Santa Sede no perdió , sin embargo , la esperaii^̂
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de ver volver este reino al rebaño de Jesucristo. Nico­
lás IV exhortó en 1288 á su rey para que volviese al se­
no de la Iglesia católica ; pero sus esfuerzos fueron de 
todo punto ineficaces. Tres años después , en 1291, re­
novó sus instancias el Pontífice y  excitó á Jorge , que asi 
se llamaba entonces el rey de B u lg a ria , á abjurar el cis­
ma. El Papa Urbano V  intentó en 1370 sustraer del cis­
ma á la Valaquia, y  consiguió que Clara, viuda del prín­
cipe Alejandro, volviese al gremio de la Iglesia. Foreste 
tiempo los religiosos Menores de san Franciscodifundian 
por estas comarcas la luz de la verdad católica. En los 
pontificados de Eugenio IV y  Nicolás V  debieron rea­
nudarse las relaciones entre la Santa Sede y  los moldo- 
váiacos; pues habiendo invitado Eugenio IV á toda la 
Iglesia griega con sus príncipes á unirse con la Iglesia

ana, y  alcanzada felizmente esta unión, parece pro­
le que los válacos debieron volver también entonces 

á latin idad. Y  habiendo enviado después Nicolás V  nun­
cios y  misioneros suyos á estas comarcas para consolidar 
dicha unión , es natural que algunos de ellos vinieran 
asimismo á la Valaquia. No fué menos solícito del bien 
espiritual de estos pueblos el Pontífice Gregorio Xlll,- 
quien instó al rey de Francia para que ayudase á recu­
perar este reino á Pedro, fervorosísimo príncipe católico. 
Muerto aquel Pontífice, su sucesor Sixto V  mostró igual 
solicitud por estos países de la Europa oriental, pues al 
auxilio eficacísimo de este gran Pontífice debió Pedro el 
dominio de ia Valaquia , donde comenzó á florecer nue­
vamente la Religión durante el reinado de este virtuosí­
simo principe. Su ejemplo y  el amor con que gobernaba
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S -

V a l a q u i a . — A l u m n o s  d e l  S e m in a r io  in d íg e n a  d e  B iich a re st .  (P á g . y 8 ).

á SUS súbditos , para quienes fué el mejor de los padres, 
iTiovian á todos á seguir su ejemplo. Hizo venir á Vala- 
quia religiosos y  sacerdotes doctos y ejemplares , para 
lue confirmasen á los que ya eran católicos, y  convir­
tiesen á los cismáticos. Pero tanto amor á la Religión no 
podia menos de suscitarle cruda guerra de parte de los 
enemigos del nombre cristiano ; y  tanto intrigaron con- 
ka él los déspotas musulmanes que gobernaban las ciu­
dades vecinas, que el sultán Am urat III le condenó á 
Púsion, de la cual se libró el príncipe Pedro, avisado 
^oportunamente , huyendo á Transilv,ania, donde vivió 
banquilamente hasta la muerte del vaivoda Cristófano 

âtori.

Pero, muerto é s t e , los ministros sepultaron á Pedro 
un horrendo calabozo, donde se proponían hacerle 

• ôrir de hambre y  de sed. Desde aquella terrible prisión

escribió Pedro dos cartas. En Liiivi de e lla s , dirigida al 
Pontífice Sixto V , después de exponerle todo lo sucedi­
do y  de disculpar cristianamente á sus perseguidores, 
pedia al Papa que trabajase, no ya para restablecerle en 
el trono, sino solamente para que se le devolviera la liber­
tad. En ia otra carta, dirigida á un señor válaco, rogaba 
á éste que hiciese llegar la primera á manos del Papa.' 
N otic ’osos los válacos del deseo de su príncipe , de que 
llegaran al Papa sus clam ores, creyeron oportuno enviar, 
una embajada al Pontífice , encargada de presentarle la;, 
carta de Pedro, y  de suplicarle al mismo tiempo q u e  se- 
interesase por la restauración de aquel excelente princi­
pe, tan solicito de los intereses religiosos y  civiles de su 
pueblo. Conmovido el Pontífice al saber el ti'iste estado 
de Pedro y  el grave daño que sufría la itiigion católica 
en V a la q u ia , exhortó al rey de Polonia á que llevase á
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cabo la liberación de Pedro ; y  en efecto, este rey, movi­
do por las enérgicas exhortaciones del Papa, hizo que se 
restituyese la libertad al principe válaco, el c u a l , una 
vez libre, fué recibido con grandes muestras de regocijo 
por los nobles válacos, recobró su trono y  continuó edi­
ficando iglesias, llamando religiosos al Principado y  pro­
moviendo, en una palabra, de todas suertes la gloria de 
Dios y  la felicidad del pueblo válaco.

Los sucesores de Sixto V  hicieron siempre cuanto les 
fué posible, segun los tiem pos, en favor de Valaquia, 
principalmente por medio de la Congregación de Propa­
ganda Pide, que siempre á tenido entre sus alumnos 
algunos moldo-válacos. El cardenal-arzobispo de Strigo- 
nia , Leopoldo de K o llo n ik , logró con su ardiente celo 
por la gloria de Dios y  la salvación de las almas reunir 
á la Iglesia católica 200,000 válacos deT ran silvan iaque 
profesaban el cisma griego. Los emperadores de Austria 
han trabajado también por el bien religioso de los vála­
cos; así, por ejemplo, el emperador Cárlos V I , dió los 
recursos necesarios para que se educasen tres jóvenes 
válacos de Transilvania en el Colegio de la Propaganda. 
Y  no es menor la solicitud que ha mostrado por el bien 
religioso de sus súbditos válacos el actual emperador 
Francisco José, asociándose en 1853 al cardenal Sci- 
tow ski, arzobispo deStrigonia, para suplicar con instan­
cia á Pió IX que erigiese en Transilvania una provincia 
eclesiástica del rito greco-rumano ; proyecto concebido 
por Gregorio XVI y  que las circunstancias de los tiempos 
no le habian consentido llevar á feliz término. El Pontí­
fice de la Inmaculada tuvo el consuelo de realizarlo, con 
regocijo de todos los buenos cató licos, y  en particular 
de los del imperio austríaco. Fundó, pues , dos nuevas 
sedes del rito griego : Lugos en el banato deT em esch, y  
Harmenópolis en el principado de T ransilvania; y  sepa­
rando del arzobispado de Strigonia la iglesia de Gran- 
Varadino, la sometió, así como las precedentes, á la sede 
de Fogaras, honrando á esta con el título de Alba Julia, 
y  elevándola á la dignidad de metropolitana. El Nuncio 
apostólico de V ie n a , encargado de instalar á los nuevos 
Prelados, hizo un viaje triunfal por Transilvania para 
adornar con este nuevo esplendor á la Iglesia greco-ca­
tólica.

El vicariato apostólico de Valaquia está actualmente á 
cargo del Obispo pro tempore de N icó p o lis , en la vecina 
B ulgaria , de que es titular el pasionistá limo. Sr. Pao- 
li ( i ) .  La residencia del Vicario apostólico es Bucharest,

( 1 )  L a  C o n g r e g a c ió n  d e  la  S a n í is im a  C r u z  y  P asión  d e  N u estro  

S e ñ o r  Jesucristo  e s tá  hace años en cargad a  d e  esta  M is ió n ,  q u e  c o m ­

p r e n d e  ia  d ió ce s is  d e  N icó p o lis  y  el v icariato  d e  V a la q u ia .  T a n  b e n e ­

m é rita  C o n g r e g a c ió n  h a  d a d o  y a  á esta  M isió n  seis  o b isp o s .  El pri­

m ero , l im o . Sr. Ferrieri, mártir  d e  su celo  a p o stó l ico ,  m u r ió  de la  p e ste ,  

d e  q u e  se  c o n t a g ió  al a d m in istrar  á lo s  a tacad o s  d e  e lla  los ú lt im os 

S ac r am e n to s .  El s e g u n d o ,  l im o .  S r.  E r c o la n i ,  a lc an zó  d esp u é s  de 

g r a n d ís im o s  esfu erzo s  l icencia  d e l  G o b ie r n o  o to m a n o  para con stru ir  

en B u lg a ria  u n a  c asita  para u n  m is io n e ro .  En ella h izo  cavar secreta­

m e n te  un a  g r u ta ,  q u e ,  pava m a y o r  s e g u r id a d ,  se h iz o  m u y  s e m e ja n te  

á  las cuadras b ú l g a r a s , d o n d e  se  reu n ían  lo s  cató licos  para asistir  al 

sa n to  Sacrificio. S u c e d ió le  el l im o .  Sr. D . José M aría M o la i o n i , q u e  

c o n s u m ió  su  v id a  en  fatigas y  e m p re sa s  q u e  recuerdan los prim eros 

t ie m p o s  del C r is t ia n is m o . V e s t id o  d e  viajero turco , v is i ta b a  á pié los 

p u n to s  so m e tid o s  á  su  ju r is d ic c ió n  , l le v a b a  lo s  c o n s u e lo s  r e l ig io so s  á 

la s  o v e jas  d isp e rsa s  de su g r e y ,  y  c o n  su e je m p lo  y  co n s e jo  las  a le n ­

t a b a  para perseverar en  la  f e ,  á p e sar  d e  la  p o b reza  y  d e  las p ersecu­

c io n e s .  L o g r ó ,  n o  sin  in m e n s o s  sacrificios p e rso n a les ,  reunir  en a lg u ­

n a s  a ldeas  á to d o s  lo s  b ú lg a ro s  d e l  rito la t in o ,  d is e m in a d o s  entre los
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capital de R u m an ia , en cuya ciudad existe aún una igle- 
sia y  convento de Menores Observantes de San Francis­
co. A d em á s, los Menores reformados del vicariato, in­
clusos los de Transilvania y  los del banato de Temesch, 
forman una provincia monástica con ocho conventos, 
Hay también un Instituto de religiosas venidas de Aus­
tria , que educan á seiscientas n iñ a s , siendo una verda­
dera bendición para nacionales y  extranjeros: las escu  ̂
las de niños establecidas en la**T:asa del Vicario apostóli­
co cuentan ordinariamente mas de quinientos alumnos, 
Las Hermanas Pasionistas venidas recientemente de In­
glaterra tienen ya algunas novicias. El número de cató­
licos existente en el principado moldo-válaco, hoy Ru­
m ania, es cerca de 80,000, de los cuales 25,000 por lo 
menos habitan en la capital. Los misioneros no tienen 
motivos de queja del gobierno rumano, que les concede 
la libertad más am plia; y  áun el mismo clero cismático 
•no es m uy hostil á los católicos. El lim o. Sr. Paoli ase­
guraba en su visita á León XIII que el Gobierno rumano 
no sólo deja entera libertad á los católicos, sino que hace 
todavía m á s , pues favorece al Obispo en sus empresas. 
¡ Ojalá que este centinela avanzado de la civilización eu­
ropea con tin ú e , al mejorar de con d ic ión , protegiendo 
cada vez más la religión católica en aquellas comarcas, 
y  logre difundir de este modo su esplendorosa luz en el 
continente ruso, tan apartado de ella en la actualidad!

COSTA DE LOS ESCLAVOS.
I.

S A C R I F I C I O S  H U M A N O S .

(  C on clu sión  ) .

S a c r if ic io s  d ios manes de los reyes del Dahomey.-- 
Dirémos breves palabras sobre los sacrificios ofrecidos 
por los soberanos del Dahomey sobre la tum ba de sus 
antepasados.

Las víctimas son escogidas entre los jefes y  losprínci-

IV.-

m iis u ln ia n e s  y  c i s m á t i c o s , y  o b t u v o  del G o b ie r n o  tu r co  u n a  porcioR 

d e  terren o, d o n d e  fu n d ó  u n a  aldea para 40 0  cató licos  em ig ra d o s  dejJ 

A lsa c ia .  P a g ó  las d eu d a s  p o r  e l lo s  co n tra íd as ,  y  c o m p r ó  con  su pfO' 

p ió  d inero  lo s  g ra n o s  para la prim era s iem b ra .  Esta  a l d e a , llamada 

M a lco tc h ,  e stab a  m u y  f lorec ien te  an te s  d e  la ú l t im a  g u e rr a  , y  gracias 

al l im o . Sr.  M ala io n i lo s  cató licos  q u e  la h ab itan  h an  perseverado e” 

la fe d e  su s  p a d re s .  El l im o .  P a r s i ,  q u e  v in o  d e s p u é s ,  in a u g u ró  una 

n u e v a  era. A  las h u m ild e s  cabañas y  p o b r e s  g r u ta s  en  q u e  antes se 

c e le b ra b a  el s a n to  Sacrif ic io, s u s t i t u y ó ,  con  el c o n s e n t im ie n to  de las 

au torida d es  o to m a n a s ,  ig les ias  e sp a c io sa s ,  d o n d e  lo s  b ú lg a r o s  podían 

asistir,  sin te m o r  á las p e rse cu c io n e s ,  á to d a s  las  s o le m n id a d e s  desn 

c u l t o ; d ió  el  p r im er  im p u ls o  á la in s tru cc ió n  católica  estableciendo 

u n a  e s c u e la  en  B u ch a rest ,  é in tro d u c ie n d o  en  su d ióces is  á los Hof’ 

m a n o s  d e l  in s t itu to  d e  S an ta  María. T o d a s  estas o b ra s  fueron conU* 

lutadas y  fo m e n ta d a s  b a jo  la  a d m in is trac ió n  d e  su su c e so r  limo, se­

ñ o r  P lu y m .  Pero estab a  reservado  al l im o .  Sr. P ao li  coronar la obr> 

d e  s u s  predecesores. A l  l le g a r  á su d iócesis  , en el año  1870, no ha­

b ía  en  e l la  m á s  q u e  19 p a r ro q u ia s ;  ahora  son  a ó ,  y  la s  escu e la s ,  Bo 

7 q u e  e r a n , h an  s u b id o  á 22. A d e m á s  , ha  ed iticado  d o s  hermosas 

ig les ias ,  u n a  en T u ltc ia  y  otra  en T r a n g i w i t z ,  y  a h o ra  espera la erec­

c ión  de u n a  catedral en B u ch arest .  El m i s m o  P relado  lo g ró  tambieRi 

gra cias  á su ce lo ,  establecer  en B u ch a rest  u n  S e m in a r io ,  cuyo s 

ciosos frutos e s t á  y a  re c o g ie n d o  l a  M is ió n .  In a u g u r ó lo  con  tres alum­

n o s ,  c u y o  n ú m e r o  l le g ó  en p o co s m e se s  á v e i n t i t r é s , d ie z  y  ocho 

lo s  c u a le s  están  representados en el g r u p o  d e  l a  p á g .  7 7 .  L d s  ciiicii 

restan tes ,  h a b ie n d o  m a n ife s tad o  d ese o s  d e  ingresar  en  el institutodí 

lo s  P a s io n is t a s ,  fueron  tras la d a d o s  á otra  casa  n o  lé jo s  d e  Bucharest 

El g r u p o  de l a  p á g .  80 representa  tres a lu m n o s  del S e m in a r io  en 

j e  nacional.
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pes de los países devastados por las hordas dahomeyanas 

en la primavera precedente.
En 1863, después de la guerra de Ishagga, los misio­

neros fueron testigos en W hydah de la barbarie de los 
vencedores con los prisioneros de distinción. Siete de los 
principales jefes de la infortunada ciudad d e Y o ru b a  con­
tábanse entre los que habian caido en manos de los sol­
dados del Dahomey. Nada dirémos de los tratamientos á 
que fueron sometidos durante la travesía de Ishagga á 
Abomé, llegando al extremo de apalearlos dia y  noche 

sin cesar.
El sacrificio fué ejecutado junto á los sepulcros reales 

de Abomé. Recogióse la sangre de las víctimas en un 
gran barreno de cobre, colgaron sus cráneos al cuello de 
sus caballos, y  pasearon tan horribles trofeos por todas 
las ciudades del reino.. El Jevogan ó virey de W h y d a h  in­
vitó á los europeos á presentarse en la plaza del mercado 
para que se lavasen las manos en la sangre de los ene­

migos del pais.
Un testigo ocular que visitó la ciudad de Abom é 

en 1850 describe así el lugar de tales sacrificios: 
«Introdujéronme en un gran patio cuadrado, en donde 

V! muchos sepulcros en forma de chozas circulares cuyas 
paredes son de una argamasa de barro y  paja, y  el techo 
de rastrojo. Alli son sepultados los soberanos del Daho­
mey. Cada tum ba está construida sobre una pequeña pla­
taforma de 30 centímetros de elevación sobre el nivel del 
suelo, y  son m uy limpias interior y  exteriormente. Mon­
tones de cráneos y  de osamentas humanas están espar­
cidos en confusión al rededor, y  son los restos de los 
enemigos muertos por el rey difunto durantesu reinado.

«El primer sepulcro es el de Dako (1625-1650). Ade­
más de los restos humanos que allí se ven todavía , há- 
llanse junto al sepulcro residuos de cordaje y  aparejos 
que supuse serian de embarcaciones españolas caidas en 
poder de aquel rey. Percíbense también fetiches y  gon- 
gons ó campanillas sagradas. El sepulcro de Dako tiene 
en su parte superior un pequeño sombrero chino de pla­
ta sosteniendo como emblema una gallina. En la parte 
delantera hay una pieza de seda adamascada y  dos so­

berbios parasoles.
«La segunda sepultura es ladel'rey  K aka (1650-1680). 
«La tercera es la del rey Akaba (1680-1708).
«Estas tres sepulturas están en el palacio de Dahomé. 

Hay otros en el de G rig o m é , en donde se encuentra la 
de Dado Gongro, padre de Guezo, rey actual (1) . Vénse 
también en esos mismos palacios los sepulcros de las 
madres de los monarcas dahomeyanos desde Adonu 
Keriké, madre del rey Dako, hasta Agosievo, madre del 

“■ey Guezo.
«Hay allí todavía un gran patio y  un vasto cobertizo 

Sembrado de cráneos humanos. El rey en sus momentos 
de ocio , como pasatiempo ó diversión en el interior de 
su vivienda, va  alli á danzar mientras le cantan loas co­
mo la sigu ien te: «Es tan grande, que después de haber 
combatido contra sus enemigos los ha muerto y  puede 
danzar libremente sobre sus cabezas.»

El m is m o  v ia je r o  d e s c r ib e  d e l  s i g u ie n t e  m o d o  u n  s a ­

crificio q u e  le  o b l i g a r o n  á p r e s e n c ia r :

«El dia 2 de Octubre de 1850 por la mañana vi á 
^eou, ministro del Interior, quien m e prometió ocupar-

(0  El rey  G u e z o  re in ó  d e  1 8 1 8  á 1859.

se en mi negocio y  permitirme la salida de la capital 
aquel mismo dia. A  las ocho Meou me mandó decir que 
á causa de una ceremonia que luego debia verificarse no 
habia podido despachar mi a s u n to ; que tuviese pacien­
cia y  que no me moviese. A  invitación suya fui al medio 
dia á la plaza principal del palacio del rey , en donde vi 
formadas las tropas y  los cabeceras en traje de gala.

«Pronto supe que debia ejecutarse un sacrificio. Meou 
y  el jevogan se empeñaron vivamente en que yo  lo pre­
senciase. A  las tres nos dirigimos á las afueras de la ciu­
dad por el camino de Cana, deteniéndonos un poco más 
allá de las casas de fetiches. Poco después vimos llegar 
h s  tropas seguidas de los cabeceras que precedían á la 
víctima llevada en triunfo, agarrotada y  con una mordaza.

«Llegados al lugar del sacrificio ataron á la victima 
(un negro de sesenta años) entre dos estacas sólidamente 
clavadas en t ierra , y  luego acercáronle á una distancia 
de dos metros un cañón cargado con metralla. Dispará­
ronlo, y  el miiigam ó ministro de Justicia, viendo que la 
victima todavía se meneaba, hizo aproximar otra pieza y  
descargarla. Separaron la cabeza del tronco, y  lleváronla 
al mingam, que la mostró á los demás jefes, presentándo­
la después al rey. El cuerpo lo abandonaron á la rapaci­

dad de los buitres.
«A  pesar mió no pude excusarme de asistir á este supli­

cio. Quise rescatar la victima con dinero, pero el rey y  sus 
ministros no aceptaron mi proposición, diciéndome que • 
hacia m ucho tiempo la tenían reservada para el sacrifi­
cio ; que era un jefe llamado Capou-pouso, hecho prisio­
nero durante la última guerra en la toma de Attacpama, 
y  que habiendo muerto á un considerable número de 
súbditos suyos era justo que se le condenase á muerte.

«Después del sacrificio estalló una fuerte tronada, se­
guida al punto de una lluvia torrencial. Los soldados 
volvieron á la plaza del p a lacio , y  no fué poca mi sor­
presa al verles luego danzar en medio de aquel diluvio. 
Pregunté la causa á un negro, y  me respondió:

«— Siempre que el rey hace una obra buena Dios la 
aprueba por medio de alguna señal. El hombre que aca­
ba de ser sacrificado era un cr im in a l, y  por esto llueve 
en tanta abundancia. ¿Oiste ayer las loas que al rey le 
cantaban al son de \os gongons ? Decíanle: « T ú  eres el 
«rey de reyes y  conquistador de muchas tierras, que 
«vendes j o s  negros y  das mercancías, aguardiente y  cau- 
«ríes á tu pueblo; tú nos sustentas á todos.» Y  el rey 
respondía: « S i es verdad lo que decís, sábelo Maou, el 
«rey  de los cielos.» Y  al ver el pueblo que poco después 
llov izn ab a, comenzó á g r ita r : « ¡ Mira cómo te contesta 

«el c ie lo !»

Carta segunda del P . Costamagna al Superior general áe 
la Congregación de san Francisco de Sales.

P a ta g o n e s ,  23 d e  Ju n io  d e  18 7 9 .

Salimos del Carhué á fines de A b r i l , y  seguimos ani­
mosos nuestro viaje, caminando ya  en la vanguardia, ya 
en la retaguardia de un pequeño ejército que se iba for­
mando y  aumentando al paso que avanzábamos hácia la 

frontera.
Persuadidos de que la oración es la llave de oro que

79

Ayuntamiento de Madrid



8o

abre el Divino Corazón , rezábamos cada dia el liine- 
rariiun clericorum , y  Dios no sólo nos regalaba un 
tiempo tranquilo y  sereno en todo nuestro larguísimo 

viaje , cosa admirable dada la estación que atravesába­
mos , sino que también nos defendía de los tigres y  leo­
nes , á quienes varias veces ahuyentó á nuestra vista; 
impedia que cayésemos en manos de indios arm ad o s, y 
nos socorría para que no cayésemos del caballo ó rodá­
semos con él carruaje por algún precipicio.

Pasámos por los fuertes de Puan y  A rg e n tin o , y  en 
ambos bautizáinos unos ochenta p á rvu lo s , tomando en 
seguida el camino del desierto, no sólo en compañía det 
ejército, sino tambien. de 
algunas tribus de indios 
que por órden del mi­
nistro de la Guerra de­
bían transportar áC hoe- 
lechoel sus toldos para 
formar otro pueblo en 
aquellos nuevos límites.

Acabó por fm la lla­
nura , que hasta enton­
ces m e parecía intermi­
nable, y  aparecieron las 
sierras y  las colinas de 
Pigüey y  de Churruma- 

,  lan ; mas en vano b u s­
qué con mirada anhelo­
sa una cabaña ó ran­
chería.. . Desierto y  siem­
pre desierto , hé aquí lo 
que debíamos encontrar 
durante un mes conse­
cutivo y  en un trayecto 
de mil millas.

Seguimos la marcha 
con gran lentitud por lo 
corto de los dias y  á 
causa de los cerros de 
arena llamados médanos 
que teníamos que subir.

A sí es que nos aprove­
chábamos de las varias 
paradas para estudiar, 
orar, cantar, y  también 
para entretenernos un 
poco con los soldados, 
de los que algunos nos 
prometían cumplir con 
la Iglesia cuando llegá­
semos al Rio Negro , y  
entre tanto querían una 
medalla , ó unos rosarios , ó un escapulario, para tener 
una defensa, como ellos decían , que los librase de las 
lanzadas y  de las balas de los indios. Estos últimos, aun­
que todavia combaten con flechas y  lanza , saben sin 
embargo manejar \os Remingtons que han podido arreba­
tar á los soldados argentinos, ó procurarse de otro modo 

en los pueblos limítrofes. Los soldados de que hablo son 
buenos provincianos que todavia saben pasar las cuen­
tas del Rosario con la misma mano con que manejan la 
espada , y  que por no saber leer no han tenido aún la

V a l a q u i a . —  A lu m n o s  d c l  S e m in a r io  d e  B u cl ia ie s i  en  traje n a c i o n a l .

( P á g . 7 8 ) .

desgracia de beber en la fuente de ciertos diarios impioj 
y  de alimentarse del pan que se distribuye en ciertas cá­
tedras de pestilencia.

El i i . d e  M ayo, después de haber cruzado valles y 
sierras, lagunas y  torrentes, llegámos por fin al rio Co­
lorado , y  en sus playas celebrámos al aire libre el santo 
Sacrificio con asistencia de las tropas.

En seguida bautizámos unos cuarenta chiquillos lle­
gados con otras tropas y  nos preparámos á pasar el rio, 
lo cual hicieron en dos horas, con la bendición de Dios, 
más de dos mil hombres y  cerca de, cinco mil caballos, 
sin qué sucediese la menor desgracia.

Parece increíble, y sin 
embargo es c ie rto : ía 
tierra que íbamos des­
cubriendo, por decirlo 

 ̂ asi , no presentaba á 
nuestra mirada sino hor­
ribles abrojos y  espinas, 

tanto que en aquel de­
sierto inmenso nos pa­
recía oir todavía las pa­
labras de maldición que 
se leen en el Génesis; 
Maledicta erit térra... 

spinas et tribuios germi­
naba tibí. Esto hacia que 
cuando veíam os algún 
árbol un poco alto en la 
ladera del rio , al pun­
to lo queríamos devorar 
con los ojos y  examinar­
lo. Inútilmente busca­
mos algún fruto, pues 
la estación era impro­
pia. Sólo encontrámos 
un árbol lleno de trapos 
que los indios habian 
colgado en él como otras 
tantas promesas. Y  esto 
no lo hacían porque 
creyesen que este árbol 

'era una divinidad, sino 
porque lo creian habita­
ción de los dioses ó es­
píritus buenos, á quie­
nes querian aplacar ó 

volver propicios con sus 
ofrendas. Esto no quiere 
decir que los indios no 
crean en un Dios supre­
mo: WámavíXo Gúnecben, 

y  no saben acercar sus labios á bebida alguna sin derra­
mar antes algunas gotas en obsequio de Él.

F in alm en te, á fuerza de andar hemos llegado á un 
punto en que el camino está peor que nunca por causa 
de los bosques y  de los cerros llenos de espinos, que cu­
bren estos montes. Entonces yo  , que de paciencia sólo 
conocia el nombre y  que por otra parte estaba acostum­
brado á dormir al raso , pedí y  obtuve avanzar con la 
vanguardia , que dejando el convoy de los carros debia 
adelantarse y  anticipar la llegada al rio Negro. A n d u ve
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tres dias á caballo entre aquellos bosques , poniendo el 
mayor cuidado en que la sotana no se me hiciera peda­
zos. Por último llegó el dia 24 de Mayo. Levantéme al 
amanecer, y  sacudiendo la helada que habia caido sobre 
lo que yo tenia que llamar mi cama, calentándome ju n ­
io á un buen fuego, monté á caballo al salir el sol, y  ya 
trotando, ya galopando por un espacio de cuarenta mi­
llas, llegámos á Cholechoel; y  á las cuatro y  tres cuar­
tos de la tard e , precisamente á la hora en que el sol se 
escondía detrás la cordillera de los lejanos Andes, echa­
ba pié á tierra y  daba descanso á mis fatigados m iem ­
bros en la orilla del rio Negro, es decir en las puertas de 
la Patagonia que dicho rio divide de la Pampa.

Al dia siguiente dejé que todos los demás celebrasen 
la fiesta patriótica del 25 de Mayo, y  me puse á buscar 
á mis indios , prisioneros de guerra, para catequizarlos. 
La miseria en que los encontré tenia algo de extraordi­
nario ; algunos estaban d esn ud os, otros no tenían sino 
un cuero de carnero para cubrirse; no tenían toldos y  
dormían al sereno sin ningún a b rig o ; una vejiga súcia 
que llenaban de agua les servia á un tiempo de botella 
y de vaso. ¡Pobrecitos! al verme llegar, todos me ro ­
deaban , hombres, mujeres y  niños, y  juntos formaban 
un grupo tan original que un dia el mismo ministro 
quiso v e r lo , y  mandó que se sacase una fotografía 

de él.
Después de algunos días llegaron los carros, y  con 

ellos el señor Provisor y  el catequista Luis Botta. Nos 
unimos entonces para poner manos á la  obra sin desper­
diciar un momento. Escuela á los muchachos adultos, á 
las mujeres in d ias, á los soldados in d ios, y  todo esto 
muchas veces al d ia , pues el tiempo de la partida del 
convoy para Patagones urgia, y  por otra parte la cabeza 
de los pobres indios parecía m uy dura. Este juicio se 
forma cualquiera al observar su frente estrechísima, y 
en muchos de ellos cubierta de cabellos como un lobo, 
y sobre todo su extremada dificultad en aprender. Pu­
dimos, no obstante, bautizar primeramente á 60 adul­
tos, después á otros 40, y  luego á otro número regular 
de ellos.

Pronto se levantaron muchos obstáculos á impedir 
nuestras empresas. El frió siempre creciente, el deterio­
ro que sufría tanto mi salud como ia del Vicario gene­
ral, la Oposición indicada, la inminente partida del con­
voy á Patagones y  á Bahía-Blanca para la Misión y  visi­
ta canónica que el Dr. Espinosa debia hacer en ambas 
parroquias en nombre del señor Arzobispo, todos estos 
motivos contribuyeron á que dejásemos la Misión de 
Cholechoel más pronto de lo que hubiéramos deseado; 
pero volverémos á este campo, y  no se dejará perder la 

semilla recogida.

Antes de partir, el señor Vicario celebró en medio del 
campo una Misa solemne de acción de gracias. Asistió á 
ella todo el ejército con el señor Ministro á la cabeza. 
La función terminó con un solemne Te Deum, que can­
tamos con acompañamiento de armonium.

En seguida montámos á caballo y  nos encaminámos 
A Patagones costeando siempre el tortuoso rio Negro, 
llamado así por el color de sus aguas, como el Colorado 
tecibe el nombre de las suyas. A  los seis dias de viaje 
llegámos á una colonia de indios llamada Cortesa, go­
bernada por D. Antonio R ecald e, mayor del ejército ar­

gentino. Este señor nos recibió con toda atención, y  nos 
suplicó que dejásemos el convoy y  nos parásemos á 
bautizar y  decir la Misa en su recientísima colonia, que 
apenas cuenta dos meses de existencia. Accedimos á sus 
deseos, deteniéndonos allí dos dias, uno de los cuales 
fué la fiesta solemnísima del Corpus, en el que tuvimos 
la dicha de celebrar la santa Misa, la primera que se di­
jo en esta colonia , con asistencia de todos sus morado­
res; bautizámos más de cincuenta chiquitos, y  prometi­
mos volver lo más pronto posible para ocuparnos de los 
mil indios que componen la colonia. El Sr. Recalde, por 
su  parte, nos trató m uy bien y  quiso acompañarnos po­
niendo á nuestra disposición sus catorce caballos; así es 
que siete horas y  media después de nuestra salida de 
Conesa ya  habíamos andado diez y  ocho leguas y  llegá­
bamos á la Guardia M itre, donde encontrámos el con­
voy. Allí se nos hicieron nuevas instancias para que nos 
detuviésemos algún tiem po; pero ya se habia acordado 
con los de Patagones el dia de la apertura de la Misión, 
así es que, celebrada la santa Misa y  bautizados algunos 
chiquillos, prometimos volver, y  sin más continuámos 
nuestro camino hasta llegar, después de siete horas, al 
tan suspirado término del viaje. De nuevo empezámos 
á ver casas, y  dimos luego principio á la santa Misión, 
la primera que se da aqui desde que-existe Patagones, 
que tiene poco más de cien años de v id a , con una po­

blación de cerca cuatro mil almas.

En la orilla izquierda del rio toma el nombre de Cár- 
men de Patagones, de la Virgen del Carmen , cuya imá­
gen los naturales conquistaron á los brasileños, en 1827, 
en una batalla naval; así es que por broma la llaman 
su cautiva. En la orilla derecha toma el nombre de Af^r- 
cedes de la Patagonia, porque ya se encuentra dentro los 
limites de la Patagonia. Sólo hay un sacerdote para to­
das estas alm as, y  lo que es peor, el maestro de Merce­
des es protestante, y  aquí mismo ha principiado á esta­
blecerse desgraciadamente una iglesia de la Reforma. 

Ahora estamos alojados en casa del buen P. Sabino, La- 
zarista, que fué nuestro compañero en el naufragio del 

año pasado.
¡No se ve aqui demostración alguna de piedad , sino 

la más horrorosa indiferencia! ¡N o hay fe en este pue­
blo, ó si la hay está m uy adormecida! ¡Q ue Dios le mi­
re pronto con ojos de misericordia y  corone nuestros 

débiles esfuerzos con alguna conversión !

Cada dia, terminada la plática ó el catecismo en el 
Cárm en, subiendo en un botecito atravesamos el rio 
Negro, que es mucho más ancho que el Colorado, y  va­
mos á Mercedes á distribuir el pan de la palabra de Dios. 
Los que nos dan un poco más de trabajo y  también un 
poco más de esperanza son los jóvenes indios , á quie­
nes confio podrémos bautizar antes que termine la 

Misión.
De lo que dejo dicho ya  colegirá V . la gran miés que 

se está preparando en las orillas del rio Negro, tanto en 
la Pampa como en la Patagonia, en un espacio de miles 
de millas. ¡O h ! ¡cuán providencial seria para todos es­
tos pobrecitos si nosotros los Salesianos tuviésemos una 
casa-matriz de las Misiones aquí en Patagones, y  mien­
tras nuestros estudiantes se encargasen de las escuelas 
del pueblo, los sacerdotes recorriesen las varias colonias 

y  tribus del desierto 1
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A  su advenimiento al poder el Gobierno del mikado 
tropezó con grandes dificultades. Los príncipes del Sud 
se habían coligado so pretexto de salvar el pais invadido 
por el extranjero. Probablemente los hombres de Estado 
que dirigían el movimiento nunca habían tomado en se­
rio este pretexto. Demasiado sabían que Europa y  Am é­
rica estaban del todo dispuestas á hacer respetar los tra­
tados y  á reivindicar sus derechos. Las escuadras de. 
Francia , Inglaterra y  Estados-Unidos estaban ancladas 
en la bahía de O saka, á pocas leguas de Kioto. La rup­
tura de hostilidades contra los europeos no hubiera dado 
otro resultado que hacer más difícil la situación del mi­
kado y  suscitarle adversarios m uy temibles esta vez. Por 
otra parte la coalición del Sud tenia partidarios en el 
Cuerpo diplomático: uno de los plenipotenciarios no 
ocultaba desde antiguo sus simpatías por ella y  aplaudía 
sus triunfos después de favorecerlos. Pero la soldadesca, 
cuyo valor se habia excitado despertando en ella el odio 
contra el extranjero, sólo deseaba ocasión de traducir en 
hechos los sentimientos de que se la habia animado.

Los alevosos asesinatos de que fueron víctimas en Sa- 
cai muchos marinos franceses infundieron la alarma en 
la colonia europea. La venganza hubiera sido terrible y 
completa si el nuevo Gobierno no se hubiese apresurado 
á conjurarla y  á ejecutar todas las reparaciones exigidas, 
comprendiendo que no era ya tiempo de que el Japón 
pudiese sustraerse á las relaciones internacionales y  con­
tinuar en el aislamiento en que habia vivido durante 
muchos siglos. Mantuviéronse, pues, los tratados, y  el 
comercio europeo continuó tranquilamente sus opera­
ciones en los diversos puertos que se les abrieron al trá­
fico.

Los hombres de Estado Japoneses hubieran podido 
mostrarse más perspicaces todavía y  comprender que la 
presencia de los extranjeros, además de no constituir un 
peligro social para su pais, es su sola salvaguardia con­
tra las invasiones de su poderoso vecino del Norte. Hu­
bieran podido y  debido interesar á todas las potenciasen 
la integridad de su territorio, abriéndolo liberalmente al 
comercio y  á la industria europea. No lo han hecho; no 
han comprendido la utilidad de esta medida, ni siquiera 
han preparado su ejecución , y  hoy nada ó casi nada se 
ha cambiado del estado de cosas establecido por los tra­
tados.

Obligado á aceptar y  ejecutar los pactos internaciona­
les que garantizan á los extranjeros la entrada en el Ja- 
pon, el Gobierno del mikado quiso con todo dar alguna 
satisfacción á las antiguas preocupaciones. En las cerca­
nías de Nagasaki habia algunos miles de campesinos y 
pescadores q u e , si bien japoneses por nacimiento y  por 
patriotismo, adoraban al mismo Dios, cumplían con sus 
preceptos, guardaban la misma moral que el extranjero. 
Eran débiles, y  sin duda se habían captado las simpatías 
de la mayor parte de sus correligionarios europeos; pero 
esas simpatías no podian proteger eficazmente su debili­
dad. Fueron, pues, destinados para servir de pasto á las  
pasiones anti-europeas y  anti-cristianas. En consecuencia 
encendióse la persecución religiosa, pudiendo creerse 
que los descendientes de Yeyas continuaban gobernando

el país: tanto empeño puso el Gobierno del mikado en 
seguir las sanguinarias tradiciones de los taicoúnes. Con 
todo, en el Consejo del Hijo del Cielo clamó una voz en 
favor de la inocencia, pero á la noche siguiente fué aho­
gada en sangre, y  ninguno de los hombres inteligentes 
que componían el Consejo soberano se atrevió á defen­
der á los oprimidos.

Comenzóse en Ourakami, cerca de Nagasaki, á arres­
tar á los principales cristianos. Esos infortunados, culpa­
bles de fidelidad á la fe de sus padres, fueron desterrados 
léjos de su pais n ata l, encerrados en infectos calabozos 
y  sujetos á tormentos cuyos horrores seria prolijo des­
cribir. En las islas de Goto y  en otras partes los cristia­
nos fueron también presos, maltratados y  obligadosá 
ocultarse y  huir. En todas partes, en los pueblos como 
en las ciudades como en los más humildes villorrios y 
en los caminos públicos fijáronse edictos de proscripción 
en nombre del nuevo poder, junto á la inscripción el 
delator hallaba una caja en la que se le invitaba depu­
siese su billete de acusación. Los bonzos atizaron el fue­
go de la persecución: en sus predicaciones tronaban 
contra la religión cristiana y  la denunciaban al odio de 
los pueblos como si debiese atraer sobre ellos espanto­
sas calamidades: el sol debia oscurecerse, las nubes ne­
garían á los campos el agua fecundante, etc. Sin embar­
go, la constancia de los cristianos igualó á sus desgra­
cias , y  para concluir el Gobierno resolvió dar el golpe 
de gracia. A  principios de 1870 todos los habitantes 
cristianos de O urakam i, en número de 4,000, fueron 
deportados y  encarcelados en muchas provincias del Im­
perio, en donde, en menos de dos años, 800 de ellos 
sucumbieron á las privaciones y  fatigas.

Esta persecución fué moralmente un crim en, y  poli­
ticamente una falta. No debe olvidarse que fué apoyán­
dose en el budhismo como el poder taicounal habia cre­
cido y  mantenido siglos enteros su autoridad usurpada. 
En las actuales circunstanciasúnicamente la libertad del 
Cristianismo, respondiendo á las aspiraciones de un pue­
blo maravillosamente inducido á adoptar nuestra civili­
zación, podia contrabalancear la influencia política del 
budhismo. Combatir el budhismo político de los taicou- 
nes, destruir su influencia oponiéndole el Cristianismo, 

hubiera sido una medida de alta sabiduría. Los hombres 
de Estado japoneses no lo comprendieron así. Acepta­
ban con gusto las ideas europeas y  nada omitían para 
hacerlas triunfar. La civilización europea Ies complacía, 

y  adoptaron todo su exterior, y  áun en especial sus pe­
ligros, como si esas ideas y  esa civilización pudiesen sin 
el Cristianismo ofrecer nada sério, y  como si un edificio 
pudiese existir sin la base en que descansa.

A  falta del Cristianismo, proscrito como nunca, opú­
sose al budhismo la antigua religión del país , es decir 
un culto puramente exterior, bufonadas sin nombre, re­
presentaciones á veces inmorales; nada de lo que puede 
satisfacer el espíritu y  elevar los sentimientos. Más ex­
traño aún es que mientras en las miyas y  pagodas los 
ministros del culto oficial trataban de probar la divini­
dad del m ikado, éste dejaba los misterios de su antiguo 
palacio de Kioto é iba á ostentar en Yeddo y  hasta en 
las provincias, á los ojos de las poblaciones admiradas, 
las pruebas de su humanidad. Y  aquel á quien poco 
antes no podian mirar sus súbditos bajo pena de muer­
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te, hoy en los cam pos, en las calles y  p lazas, y  en el 
interior de su palacio, se da en espectáculo como un 
simple mortal. Su retrato adorna los pretorios de sus 
prefectos , y  se vende á bajo precio en todos los pueblos 
de su imperio. Verdad es que el budhismo pierde su in­
fluencia y  sus riquezas, y  los pueblos olvidan el camino 
de las pagodas , pero no son más frecuentados los tem ­

plos de los Kamis.

Véncese un mal con otro m a l , ahuyéntase un peligro 
con otro p e lig ro ; trabájase en sustituir el budhismo y  el 
sentimiento de religiosidad que mantenía entre el pue­
blo por el ateísmo y  la indiferencia religiosa. Dia vendrá 
en que este pueblo, saturado de ideas no comprendidas 
de libertad y  de igualdad, sin guardará la autoridad otro 
respeto que el que la fuerza inspira, consumafá con sus 
incesantes revueltas la ruina de su pais. Quiera Dios pre­
servar al Japón de esta desgracia, ó mejor hagamos vo­
tos para que comprenda que su salvación estriba sólo en 
el Cristianismo, en esta religión que no autoriza otra li­
bertad que la del bien, y  que prescribe á los súbditos el 
respeto á la autoridad, y  á los que ha instituido deposi­
tarios de ella, sentimientos de justicia y  de misericordia.

Si por un apego mal entendido á viejas tradiciones el 
Gobierno japonés no supo dar á las cuestiones interna­
cionales la solución que le dictaban á la vez la equidad 
y el interés personal, fué más feliz en los asuntos inte­
riores, debiendo el buen logro de ellos á su buen tacto 
y á su perseverancia.

Ante el ejército victorioso del Hijo del Cielo, Keiki, el 
postrer taicoun, habia depuesto las armas, por cobardía 
ó impotencia según unos, por abnegación y  patriotismo 
según otros. Sus partidarios no aceptaron tan fácilmen­
te su caida, y  los principes del Norte continuaron la lu­
cha. Aidzu sobre todo prolongó la resistencia; pero 
abandonado de sus aliados sucumbió luego, no sin glo­
ria. Al Sud de la isla de Yeso, donde se habían refugia­
do los últimos partidarios del pt)der caido, las hostilida­
des duraron hasta la mitad del año 1869; pero su bra­
vura fué infructuosa y  quedaron aplastados por el n ú ­
mero. Digamos en alabanza de los vencedores que su 
generosidad estuvo de ordinario á la altura de su valor; 

y, acaso por vez primera en el Japón, no terminó la 
guerra con el exterminio del vencido. Aún hoy muchos 
jefes que combatieron bajo el estandarte del taicoun 
ocupan lugares distinguidos en el Gobierno del mikado 
y no son por cierto sus servidores menos fieles.

Habia llegado el término del régimen taicounal. Ven­
cedor siempre y  en todas partes, el mikado podia gozar 
de los frutos de su victoria. Habíase cum plido.una pri­
mera revolución á cuyo empuje fué derribado un poder 
tisurpado hacia s ig lo s ; pero esta revolución abrió la 
puerta á otra puramente moral que sustituía las anti­
guas tradiciones con ideas nuevas y  la civilización japo­
nesa con la europea. Pronto serémos testigos de otra re­
volución todavía más pasmosa. AI cambiar de nombre 
cl Gobierno japonés no habia empero cambiado de si­
tuación. Continuaba siendo una monarquía dueña de 
dominios m uy limitados, rodeada y  amenazada por un 
feudalismo turbulento y  ambicioso. Abolirio, arrebatar 
á esos principes numerosos y  potentes sus privilegios y 
posesiones seculares, reunir todo el país bajo un solo 
cetro, era empresa difícil y  peligrosa.

En Setiembre de 1871 cl mikado convocó en su pala­
cio á todos los daimios entonces presentes en Yeddo, y 
cuando los tuvo reunidos al pié de su trono preséntese­
les el Hijo del Cielo y  leyóles un decreto por el cual sus 
Estados quedaban unidos á la C oron a, ordenando á to­
dos que entregasen á los oficiales del Gobierno sus pa­
lacios y  sus bienes , y  que residiesen en la capital bajo 
la vigilancia de las autoridades; reduciendo al mismo 
tiempo su fortuna á la décima parte de sus rentas. Igual 
decreto recibieron en el mismo dia los principes que re­
sidían en sus Estados.

Para comprender bien el alcance de este acto convie­
ne saber que á la fortuna de los príncipes estaba unida 
la de sus innumerables servidores , y  que al despojar á 
los daimios el Gobierno privaba de sus dignidades y  m e­
dios de existencia á muchos centenares de miles de fa­
milias y  las condenaba á buscar en el comercio y  en el 
trabajo manual los recursos necesarios en lo sucesivo 
para subvenir á sus necesidades.

¿Habrá el Gobierno fiado demasiado en sus fuerzas? 
¿Dejarán los daimios de tomar las armas y  agrupar á su 
alrededor sus legiones de servidores y  de guerreros para 
salvar ó defender hasta la muerte su independencia, sus 
bienes y  sus privilegios? No, nada de e s o ; no estallará 
revolución alguna , no se hará la menor oposición, ape­
nas se levantarán algunos murmullos (1) . Y  hoy, en las 
calles de Yeddo, cualquier transeúnte se codea con el 
gran príncipe sin reconocerle bajo el traje plebeyo que 
cubre sus dignidades y  la nobleza de su origen. C ual­
quier labriego puede por pocas chapecas hacerse llevar 
por aquellos á quienes hace pocos años no hablaba sino 
de rodillas y  con la frente pegada en el suelo.

Tal es en resúmen la historia de esa pasmosa revolu­
ción que ha devuelto al mikado el trono de sus m ayo­
res y  que ha reunido bajo su inmediata autoridad á todo 
el Japón. Esta historia se detiene á principios de 1872. 
No será menos interesante un estudio de las modifica­
ciones políticas que resultan de los acontecimientos re­
feridos, y  sobre todo el estudio de esotra revolución mo­
ral que á ideas y  á una civilización antiguas ha sustitui­
do ideas y  una revolución nuevas; revolución que ha 
tenido ya y  tendrá para el porvenir del Japón las más 
graves consecuencias.

C O S T E A . .

R E L A C I O N  D E L  C A U T I V E R I O  D E L  IL M O . S R .  R ID E L ,

IX.

Los presos estaban divididos en tres principales cate­
gorías : la de los ladrones , la de los deudores y  la de los 
cristianos. Esta última era la más numerosa, y  cada una 
ocupaba un local separado.

Los ladrones eran los que peor estaban. Eran unos 
treinta; tenian continuamente los piés en el cepo, y  casi 
todos estaban enfermos. La sarna les hacia padecer hor­
riblemente ; sus llagas eran hediondas; el hambre y  la 
miseria les devoraba; algunos no parecían sino esquele-

( 1 )  D esd e  1873 el G ob iern o  ja p o n é s  ha  te n id o  q u e  reprim ir m u ­

c h as  in surreccion es causadas por  d esco n ten to s  q u e  ha n  v is to  desai­

rada ó p o co  satisfecha su a m b ic ió n ,  ó  bien  p o r  p o b la c io n e s  á las q u e  

h a  irritado ei a u m e n t o  creciente d e  lo s  i m p u e s t o s ; pero la aboliciotl 

del feu d a lism o  parece ha  s ido  extraña á d ich as revueltas,
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■i ‘ tos animados que con mucha dificultad podían dar al­
gunos pasos cuando á medio dia se les permitia salir. Se 
hace todo lo que se puede para embrutecer á los presos; 
se les prohíbe dormir; durante la noche los carceleros, 
provistos de gruesos palos, les vigilan, )^si sucumbiendo 
al cansancio alguno llega á dormirse, se les despierta á 
palos. ¡Cuántas veces hemos oido los golpes que los 
gu ard ias, con frecuencia ebrios, administran á los infe­
lices, que apenas tienen un soplo de vida y  que frecuen­
temente espiran ! Dia y  noche se hallan á merced de es­
tos seres , que más parecen tigres que hombres. Si uno 
de los presos m uere, atribuyese á enfermedad; se le de­
posita en la habitación de los cadáveres, y  por la noche 
se le entierra como un perro.

En la prisión los ladrones están casi desnudos, y  se 
consideran felices cuando se Ies permite salir y  meter las 
manos en la balsa de agua corrompida y  fétida para la­
varse un poco la cara, el pecho y  las piernas. Entre ellos 
hay grandes criminales; pero muchos se hallan presos 
por haber robado objetos de poco valor. Si se quisie­
ra poner presos á todos los ladrones, habría que hacerlo 
con la mayor parte de los carceleros y  áun con algunos 
satélites.

La comida consiste sólo en una pequeña taza de arroz 
'sin condimento, por mañana y  tarde; de modo que 
á los veinte dias de estar en la cárcel parecen esque­
letos.

Los presos por deudas reciben mejor trato. Llámaseles 
icha-kal, y  pueden comunicar son sus parientes y  ami­
gos , recibir de fuera la com ida, pues sus guardianes no 
se la dan , y  pasar una vida alegre, formando vergonzo­
so contraste con los hambrientos ladrones. Los que he 
visto eran en su mayor parte empleados del Gobierno 
que debían permanecer en la cárcel hasta haber termi­
nado el juicio de residencia.

A  los cristianos se Ies alimenta como á los ladrones: 
no pueden comunicar con nadie; ordinariamente no se 
les mete en el cepo, y  por desprecio se les da el epíteto 
injurioso de Kouang-pang-i.

El régimen de la prisión es como sigue. Por la maña­
na , al nacer el dia, viene un carcelero y  g r ita : « Quedan 
abiertas las puertas.» Exceptuados los ladrones, los que 
quieran salir al patio pueden hacerlo. Por la tarde, poco 
después de ponerse el s o l , se pasa lis ta , se relevan los 
gu ardias, entra un vigilante en cada calabozo, y  el jefe 
cierra por fuera las puertas de los calabozos y  de la cár­
cel con gruesos barrotes sujetos con cadenas y  se va á 
dormir á la ciudad. Es imposible salir, y  en caso de in­
cendio todos los presos perecerian achicharrados. Duran­
te la noche, para impedir que duerman , los guardias 
obligan á los ladrones á que canten , alborotando asi la 

cárcel toda.
Nos d ab an , como á los ladrones, dos comidas cada 

dia , una por la mañana y  otra por la noche. Además 
á Juan y  á mí nos daban al medio dia un plato de pa­

pilla.
Nuestro calabozo se parecía á los demás; no tenia más 

abertura que la puerta, y  encima unas barras de madera 
en forma de c laraboya, que dejaban pasar un poco de 
aire y de luz. Las paredes estaban cubiertas de tablas de 
tilo algo separadas. En el suelo habia un lecho de 
p a ja , y  cuando yo entré echaron un poco de nüeva, pero
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sin quitar la de debajo, que despedía un olor fétido. Juan, 

que el mismo dia que yo fué trasladado de la prisión de 
la derecha á la de la izquierda, se encontraba menos mal 
en esta. Me contó que en la otra cárcel los presos cris­
tianos estaban mezclados con los ladrones, y  eran trata­
dos como tales. Habia sufrido dos ó tres veces tormento: 

aqui se le trataba bastante bien , y  se le daba el mismo 
alimento que á mi. A  pesar de todo, sufría mucho, y  con 
frecuencia enfermaba.

En el fondo del calabozo estaba un viejo noble pagano, 
preso hacia diez meses por supuesto delito de rebelión. 
Al fm se le declaró inocente, y  fué puesto en libertad 
el 18 de Abril. Tenia mal carácter, y  hacia sufrirmucho 
á los pobres cristianos , injuriándoles é insultando á la 
religión católica. Se nos dijo que nuestra llegada le ha­
bia hecho cambiar en algo, pero varias veces tuvimos 
ocasión de observar su perversidad. Su hijo venia de 
cuando en cuando á verle á la puerta de la c á r c e l , y  por 
él sabíamos algunas noticias. Teníamos en el mismo 
calabozo tres cristianos de la provincia de Tchyoung- 
tch yan g , labradores fuertes y  robustos. A  los quince 
dias estaban desconocidos por falta de alimentación, 
por más que algunas veces le cedíamos parte de nues­
tro arroz. Tres veces se les sujetó á tormento: al volver 
á entrar temblaban y  apenas podían respirar; y  más tar­
de se les trasladó á la cárcel de los ladrones. El 12 de 
Mayo dos de ellos murieron de hambre y  malos trata­
mientos.

Tres mujeres cristianas de la ca p ita l , arrestadas casi 
al mismo tiempo que nosotros, habitaban el mismo ca­
labozo. Una de ellas estaba atacada de la fiebre tifoidea, 
endémica en esta prisión. Tenia veinte y  seis años y  era 
madre de dos hermosos niños, el último de los cuales 
sólo tenia seis meses. Casada con un pagano durante la 
persecución , habia instruido y  convertido á su esposo, 

que estaba dispuesto á recibir el bautismo, lo mismo 
que su padre y  su madre. Desgraciadamente esta mujer 
habia tenido la debilidad de apostatar. Aprovechando el 
momento en que nadie la v e ia , persignábase muchas 
veces mirándome, y  por la noche dijo á la  mujer cristia­
na que la asistía: « Mi grande enfermedad consiste en 
haber tenido la desgracia de apostatar. ¡ Ah ! ¡ qué cri­
minal soy ! » Y  derramaba abundantes lágrimas. Como 
era imposible oiría en confesión, la previne que á la ma­
ñana siguiente le daria la absolución. Se preparó, yá  
una señal convenida pronuncié la fórmula de la absolu­
ción. ¡ Qué dicha para ella ! Fué el mejor remedio á su 
enfermedad, porque desde entonces el peligro desapare­
ció, y  pronto la enferma entró en convalecencia. No pu­
de hablarla, pero muchas veces tuve ocasión de admirar 
su buen carácter, su piedad y  su confianza en Dios. Su 

esposo, que pasaba por pagano, obtuvo del carcelero el 
favor de hablar con ella por la abertura destinada á echar 

la inmundicia. Las otras dos presas eran unas pobres 
ancianas. A  todas tres se les habia aplicado la tortura; 
pero lo que más Ies hacia sufrir era la obscenidad délos 
verdugos unida á la indecencia con que se les trataba.

Otra mujer presa murió de la peste dos dias antes de 
entrar yo en el calabozo. Se llamaba Catalina y estaba 
casada con Marcos, catequista condenado á muerte, 
en 1866. Denunciada por el traidor Pablo H p i, sobrino 
suyOj á quien habia educado, fué presa al mismo tiempo
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qile nosotros. A  los cinco ó seis dias de hallarme en el 
calabozo vinieron á sacar su cadáver. Uno de los gu ar­
dias dijo riendo : « De este cuerpo sólo quedan los hue­
sos; las ratas se han comido lo demás.» Y  otro con testó: 
«justo es que los ratones se coman á los cristianos.» Es­
tos rezaban por la pobre difunta, creyendo que también 
áellos les aguardaba el mismo fin.

El alcaide era amigo nuestro, y  frecuentemente iba á 
pasar las tardes con nosotros antes de que cerrasen las 
puertas. Poco instruido y  hasta ignorante, tenia bajo un 
exterior rudo nobles cualidades. Hacia veinte años que 
desempeñaba su cargo, sabiendo hacerse obedecer, pero 
siempre sometiéndose ciegamente á las órdenes de sus 
jetes. Muchas veees, catequizado por Juan, hallaba justa 
y bella la doctrina cristiana , pero sin que ésta le con­
moviese. He dicho que era nuestro a m ig o , y  en efecto 
nunca nos ha gruñido ni maltratado ; antes bien á veces 
ha mostrado tener sentimientos de compasión para con­
migo ó los demás cristianos. No obstante, á una órden 
del juez no hubiera dudado ponernos la cuerda al cuello 
y estrangularnos. Preguntándole un dia si habia visto 

cristianos, respondió:

—  He visto centenares de ellos.
—  ¿Eran buenos y  pacíficos?
—  ¡ Oh 1 eran los mejores hombres del m u n d o , am a­

bles , tranquilos, pacíficos , bien hablados , y  parecian 
estar siempre interiormente recogidos.

— ¿Han dado muerte á muchos cristianos aquí?
—  Por esta época la prisión estaba llena de ellos, y 

para dejar hueco á otros, todos los dias estrangulábamos 

algunos.

Los demás carceleros no nos maltrataban , pero ¡qué 
caractéres tan falaces , irascibles y  repugnantes ! Les he 
visto con semblante risueño y  áun riendo desempeñar 
el cargo de verdugos; estrangular á un hombre era para 
ellos un entretenimiento, una diversión. Sin pretexto 
alguno se encolerizaban y  golpeaban á los ladrones. 
Cuando el jefe oia el ruido de los golpes, venia á impe­
dirlo, y  á fin de vengarse sin llamar la atención, discur­
rieron fijar en una vara una punta de hierro en forma 
de aguijón , y  de ella se servian para picar á los pobres 
pacientes , cuyos ayes y  suspiros ahogados oíamos m u ­
chas veces. Un cristiano atacado de una fiebre violenta 
les pidió cierto dia un poco de agua.

—  ¡ A h ! sí, sí, exclamaron ; allá vamos á darte agua, 
picaro cristiano.

Y empezaron á magullar su pecho con palos puntia- 
gtJdos, de manera que á las dos horas espiró. Se declaró 
que habia sucumbido víctima de una enfermedad, y  su 
cadáver fué arrojado fuera de los muros de la ciudad, 
sin que nadie procurase averiguar de qué manera habia
niueito.

Parece difícil encontrar gente más v i l , más abyecta y  
perversa, y  sin embargo la hay. Tales son los empleados 
inferiores ó verdugos propiamente dichos. Estos hieren, 
^^suellan, queman las piernas y  los brazos, riéndose de 
ios sufrimientos de las víctimas , á las que atormentan 
con ignobles burlas. Su sola presencia en el interior de 

cárcel llena de espanto á los presos. Mentira parece 
que la especie humana llegue hasta tal punto de degra­
dación, de envilecimiento y  de crueldad. Mi viejo cris- 
tiano tenia razón cuando decia que las prisiones de Co­

rea son una imágen del infierno. Digo las prisiones, 
porque to d a s , al parecer, tienen el mismo asp ecto ; 
y por lo que oí d ecir , las de provincias son aún más 
horribles.

Aquí es, pues, donde son encerrados nuestros cristia­
nos, aún más despreciados que los ladrones; como si el 
contraste de su virtud excitase la barbarie de los carce­
leros y  verdugos. Sufren sin exhalar una queja, y  sopor­
tan gustosos las injurias; nadie de fuera puede acordarse 
de ellos. Son víctimas destinadas á padecer toda clase 
de tormentos, hasta la misma muerte. Desde el momen­
to que son cristianos dejan de ser coreanos, dejan de ser 
hombres.

Tal era la prisión donde he tenido la dicha de vi­
vir , creyendo tiempre morir para mayor gloria de Dios.

Si he sufrido mucho en estos dias de cautiverio , he ex­
perimentado también un gran consuelo al v e rá  nuestros 
cristianos. Nunca les oí una injuria ni una mala pa­
labra. Desde las primeras horas principiaban su ora­
ción , meditaban durante el dia, y  por la tarde oraban 
tadavía largo rato. Bien se ora en la prisión. Allí parece 
que se advierte mejor la presencia de Dios y  se conoce 
mejor la propia nada. Y o  me habia formado un regla­
mento. Celebraba la misa en espíritu, ó asistía á ella de 
la misma manera: no tenia breviario, y  lo suplía con el 
Rosario. Me gustaba mucho trasladarme con el pensa­
miento á alguna iglesia y  hacer allí una visita al Santísi­
mo Sacramento. Otro de los ejercicios que se podia 
practicar en la prisión y  que llenaba el alma de consue­
lo era el Via-crucis. \ Qué abundancia de gracias derra­
maba sobre mi el Señor en aquellos dias de retiro ó re­
cogimiento! No teniendo inquietud alguna, me entrega­
ba totalmente á Dios para hacer en todo su santa 
vo lu n tad , bien persuadido de que nada me sucedería 
sin su permiso.

Así transcurrieron los dias de Semana Santa. Feliz­
mente conservaba mi anillo, que tenia escondido, y  el dia 
de Pascua dije á los cristianos que iba á darles una ben­
dición solemne y  especial para ellos y  para todos los 
cristianos de Corea. P^ro era preciso escoger un mo­
mento favorable, porque entre nosotros se hallaba un 
bonzo y  una vieja pagana. El bonzo nos molestaba poco, 
y  siempre dormía: la vieja pagana tuvo la ocurrencia de 
salir un momento , y  aprovechando esta circunstancia, 
los cristianos se pusieron de rodillas y  recibieron la ben­
dición. Tal fué nuestra fiesta de Pascua ; todos estaban 
a legre s , y  el resto del dia se pasó con más fervor. La 
bendición de un obispo en una prisión de Corea ¿no era 
una ceremonia que debia dar nuevo valor para soportar 
con resignación las privaciones y  sufrimientos del cau­

tiverio?

¡ Nuestros sufrimientos I los teníamos de muchas cla­
ses. Nos era forzoso llevar siempre los mismos trajes, 
que estaban ya completamente deteriorados, rotos y  su­
cios; la miseria nos devoraba. Hormigueaban los ratones; 
se les veia por el dia, y  se les oia de noche: corrian, sal­
taban y  se paseaban como en su c a s a , porque se tiene 
mucho cuidado en conservarlos, y  un respeto supersti­
cioso impide que se les destruya. Nuestra paja infecta 
les proporcionaba seguro asilo. No teníamos ni cuchillo 
ni corta-plumas. Por mucho tiempo estuvimos también 
sin aguja , hasta que pudimos proporcionarnos u n a , y
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para proveernos de hilo le sacamos de algunos andrajos 
de seda que quedaban del vestido de la cristiana que 
murió en la prisión.

Temiendo perder la memoria de los dias de la semana, 
señalé en la pared, con un pedazo de carbón , los do­
mingos á medida que iban transcurriendo.

Antes de pasar adelante echemos una 'ojeada á la cár­
cel, descrita en el siguiente plano:
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1 \ 10. E s t a n c i a s  de los  s a t é l i l e s .  V e n ta n a  (a) q u e  m ir a  a l  p a l io  d e  la  c á r c e l  
y s irv e  d e  p u e r ta .

2 .  C a la b o z o  o c u p a d o  p o r  el  l i m o .  E i d e l  y  los  c r i s t ia n o s .
a .  C . i labo zo  de lo s  p resos  por d e u d a s .
i .  E n c i e r r o  d e  los  la d r o n e s .
5 .  C a la b o z o  o r d in a r ia m e n te  v a c io ,  e n  d o n d e  s e  d e p o s i ta n  los  c a d á v e r e s  y 

s e  g u a r d a  la  m á q u in a  de e s t ra n g u la r .
S .  S a la  d e  de^ca^go.
7 .  L u g a re s  c o m u n e s .
8 .  C o c in a .
9 .  B a ls a  de a g u a  c o rro m p id a .
11 .  E s t r a d o  d e l  t r ib u n a l .
12 .  E n t r a d a  de la  c á r c e l .

X.

¿Por qué motivo habíamos sido trasladados al tribu­
nal de la izquierda? ¿Por qué se me habia puesto preso? 
Hasta ahora m e habia sido imposible saberlo. El 21 de 
Marzo por la mañana circuló de repente el rumor de que 
la Reina acababa de dar á luz un niño. Desde luego la 
mayor parte de los presos esperaban obtener alguna gra­
cia, ó al menos una disminución de pena. Según la ley 
ó la costumbre , á contar desde este dia , por el espacio 
de los ciento que siguen , no se permite ninguna ejecu­
ción ni que se exponga á los criminales al interrogato­
rio, á la tortura ni á otra clase de tormentos.

Durante el dia se confirmó la noticia. Cesáron los pro­
cedimientos, y  no se hizo ejecución alguna; pero de vez 
en cuando se conducían nuevos presos. Vimos llegar un 
dia á uno que con el rostro pálido , cubierto de polvo y  
lodo, llevaba una argolla al cuello.

Era nuestro correo de Pyenmoum , á quien fué difícil 
conocer; tanto habia cambiado. Preso á principios de 
Enero se le habia hecho pasar por crueles sufrimientos, 
y  habia sido conducido á la capital para ser juzgado.

Metiéronle en el calabozo de los criminales , donde fa|. 
to de cuidados y  alimentos se debilitó cada vez más 
Volvim os á verle muchas veces cuando salían al patij 
ios ladrones; y  hasta pudimos lograr que se le dieseuc 
poco de nuestro arroz. Una mañana, á mediados de Ma­
yo , todavía le vimos ; pero por la tarde su cuerpo yacii 
en el depósito de cadáveres: no obstante, el jefe dió ór­
den para que le pusieran en el cep o , sin duda porque 
era cristiano.

El 20 de Abril trajeron una señora de unos setenta 
años y  tomó sitio en el fondo del calabozo. Al entrar 
nos dirigió una mirada de desprecio y  tomó m uy á mal 
que se la cerrase allí con tal compañía. Rehusó la co­
mida é hizo que la llevasen vino. Mientras tuvo dinero 
fuéle perfectamente. Después sus asuntos tomaron ma 
cariz; nada recibia ya de fuera, y  por último fué presa 
del tifus. Las tres cristianas se desvelaban noche y dia 
por cuidarla , á pesar de su mal carácter y  de sus desprfr 
cios é injurias. Estuvo cinco dias sin conocimiento,]' 
como nadie de fuera cuidaba de e l l a , indudablementt 
hubiera muerto sin el auxilio de aquellas pobres muje­
res. Más tarde reconoció’ su falta , y  trató de excusarse. 
Cuando salí, todavía quedaba en el calabozo.

( S e  con tin ua rá ).

ISLA DE ANAA.

Anaa ó la isla de la Cadena se hallaba sumida todavii 
en 1849 en las tinieblas de la infidelidad y  la herejía, 
propio que todo el archipiélago Pomotú , de que es 
capital. Todos sus habitantes eran paganos, á excepdoü 
de algunos que habían recibido biblias de ministros in­
gleses calvinistas y  otros pocos que habían abrazado li 
moral predicada por marineros americanos pertene­
cientes á la secta de los m orm o n es, y  cuya con 
ducta se diferenciaba m uy poco de la de los paganos 
más relajados. Los mormones predicaban la poligamii 
que precisamente nunca habia existido en esas pobla­
ciones salvajes ; y  este exceso de inmoralidad ha consti­
tuido el obstáculo mayor para la conversión y  moraliza* 
cion de las islas Pomotús. Sin embargo, los misioneros 
católicos no han retrocedido ante las dificultades que su 
tarea ofrecía, y  hoy Anaa es católica en su gran mayorií-

Esta isla está dividida en seis distritos principales, ca­
da uno de los cuales posee una magnifica iglesia de pío* 
dra. T uuhora, capital de la isla, es también la residen­
cia del regente del archipiélago. Situada á la entrada ód 
lago, en torno del cual se extiende como un cinturondf 
la isla y  dominando el paso de dichos lagos, Tuuhora eí 
la llave de este mar interior , y  por lo mismo sirve 
desembarcadero y  depósito general de las Pomotús.

El superior de la Misión ha escogido para su residen* 
cia habitual á T uuhora, é igualmente para centro del* 

administración eclesiástica del archipiélago y  comopui '̂ 
to de reunión de los misioneros y  de los fieles en cier* 
tas solemnidades religiosas. La iglesia representada eH 
la página 89 es la iglesia prim itiva, bendecida porf' 
limo. Jaussen en 1851, bautizando en ella el mismo diu 
á Augusto Teina , á la sazón regente de las islas Pomn* 
t ú s ; ejemplo que produjo la conversión de muchos otrps 
dignatarios del país. Está hecha de c a l , y  ha sido 
chas veces revocada y  estucada de nuevo. Desde
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construyó la iglesia de p ied ra , la primitiva sirve de ca­

pilla para el Catecismo.
El primer grabado de la página 92 representa la casa 

de los misioneros en Tuuhora. La armazón del edificio,
!atechumbre de follaje, las paredes y  cuerdas que las 
unen entre sí, las ventanas y  sus persianas movibles , y 
hasta el tamaru ó galería sobre la cual están de pié el 
misionero y  sentados varios hombres, todo es de cocotero. 
Allí vivieron sucesivamente el P. Laval, primer superior 
de la Misión desde 1849 á 1852; el P. Claro Fouqué, 
el P. Nicolás Blanc , y  últimamente el P. Germán Fie- 
rens. Este último es el que está representado de pié de­
lante de la iglesia y  de la casa.

La choza formada de ramas de cocotero, representada 
en el segundo grabado de la página 92, fué la primera 
morada de los misioneros católicos en Temarié. En ella 
se inauguró la Misión de Anaa ; á la sombra de aquellos 
cocoteros bañados por las olas del Océano Pacífico se 
anunció por vez  primera la buena nueva á los habitantes 
de Anaa; allí se sembró el primer grano, cuyo fruto cu ­
bre hoy la isla toda. En pocos meses los PP. Claro Fou­
qué y Benjamín Pepin reunieron sesenta neófitos. El 
P. Alberto Montiton , que está representado de pié bajo 
un cocotero, ejerció también su celo en este distrito. La 
capilla estaba entonces situada á un centenar de metros 
detrás de la casa ’de los misioneros , en un bosque de 
cocoteros. El distrito de Temarié está separado del de 
Tuuhora únicamente por el paso del lago y  una franja 
de arrecifes de una extensión de milla y  media aproxi­
madamente. Es la primera población que perciben los 
navegantes en Anaa al venir de Tahiti.

MÁS SOBRE EL  PAD RE  CUARTERON.

El excelente periódico  m a d r ile ñ o  L a  F e  h a  p u b lica d o  sob re  este 

¡lustre m ision ero a lg u n o s  datos  b io gráficos  q u e  v a m o s  á reproducir  

como aclaración y  a m pliac ión  d e  lo  q u e  sob re  él d i j im o s  en  el prim er 

número de esta R e v is ta .
Nació el año d e  1808 en  C á d iz ,  y  fu é  b au t iza d o  en la  parroquia  

de Nuestra S eñ o ra  d e l  R o sar io .  Su  pa d re  ten ia  u n  a lm acén  en la  P es­

cadería, ju n t o  á la  calle  d el  N e g r o ,  y  d ió le  u n a  b u e n a  educación. 

Después de h a b e r  cursado las prim eras  letras , c o n t in u ó  su s  estudios  

para abrazar el estado eclesiástico, hasta  q u e  p id ió  á su s  padres se­

guir la carrera dcl p i lo ta je ,  y  entró en  el co le g io  d e  S a n  Fernando. 

Concluida la carrera salió d e  p ilo to  en  u n  b e r g a n t ín  en 1 8 3 1 ,  y  d es­

pués de haber l iech o  d o s  v ia jes  á Fil ip inas, e n tr ó  c o m o  cap itán  á m a n ­

dar una fragata  d e  u n a  casa  fuerte  d e  C á d iz .  C o n  este  b u q u e  h izo  

otros dos v ia jes  re d o n d o s  á F i l ip in a s ,  y  te n ie n d o  ahorros q u e  subían  

á 10,000 d u ro s ,  c om p ró  u n  b e rg a n tín  p e q u e ñ o ,  é h izo  var io s  v ia jes  á 

las costas de C h in a .

En el ú lt im o d e  esos via jes  t u v o  q u e  sufrir  u n  fuerte  te m p o ral  q u e  

^desarboló, s ien d o  e s to  á f in e s  del año  1 8 3 6 , y  en este  la n c e  recogió  

d dos náufragos in g le se s ,  el u n o  capitán y  el otro m a r in e r o ; y  c o m o  

Cuarterón po seia  el  in g lé s ,  el expresado capitán le  co n tó  s u s  desg ra­

cias, diciéndole q u e  h a b ie n d o  salido de C h in a  para F il ip in as  con  otros 

dos b u qu es cargad os  d e  m o n e d a  la b ra d a  y  barras d e  p lata ,  producto  

de sus v e n tas  en C h in a ,  en la travesía  le s  cargó  un t ie m p o  m u y  fuerte  

y  naufragaron, q u e d a n d o  el b u q u e  q u e  m a n d a b a  en c al lad o ,  y  el car­

gamento, á su parecer, p e rd id o .  A d e m á s  d e  estas n otic ias, el capitán 

l'iglés le  m arcó, se g u n  la  carta de n av eg a c ió n ,  el s it io  d o n d e  ocurrió 

íu desgracia, y  le  dijo  la  can tid a d  q u e traía á b o rd o .

Reparado el b u q u e  de C u arte ró n , em b a rc ó  á l o s  n áu frag o s  y  se  h i-  

ío á la ve la  para F il ip in as ,  d e  d o n d e  se  v o lv ió  á  E spaña, s ig u ie n d o  

en esa carrera ha sta  el  año d e  1844.

■ Pensando e n to n c e s  en  la  co n v ersació n  c o n  el cap itán  in g lé s ,  pre­

sentóse en Filip inas  á u n a  C o m p a ñ ía  de se g u r o s ,  p r o p o n ie n d o  hacerse 

á la vela  con su  b u q u e  para el sitio en d o n d e  en cal ló  cl in g lés ,  s ie m ­

pre q u e  le  p r o v e y e s e n  d e  la s  m á q u in a s  necesarias, y  b a jo  l a  con dic ión  

q u e  seria su y a  la  m ita d  d e  lo  q u e  se sacase. A cc ed ió  la  casa, hicieron 

la  escritura, le  p r o v e y e r o n  d e  lo  necesario  para la  operación, y  se  hizo  

á la ve la ,  en n o m b r e  d e  D io s  y  d e  su S a n tís im a  M adre, para el lu g a r  

in d icad o ,  d e b ié n d o se  te n er  en c u e n ta  q u e  otros b u q u e s  h abian  salido  

para igual  Operación, y  a lg u n o s  se  h abian  p e rd id o  al inten tar lo .

Cuarterón h izo  su p r im e r  v ia je  d e  e n s a y o  en 1 8 4 4 ;  p e ro  fuertes  

te m p o rales  le  o b lig a ro n  á desist ir  d e  su em p re sa  y  h acer  r u m b o  para 

C h in a ,  n o  s in  q u e  en su operación  d e ja se  de dar con la cadena del b u ­

q u e  n á u fra g o .  A l  s ig u ie n te  a ñ o  de 18 4 5 ,  en el t ie m p o  q u e  creyó  p r o ­

picio, v o lv ió  á hacerse á la  v e l a ; l l e g ó  al s it io  ; arrojó las anclas,  y  á 

c a u s a  de u n  te m p o ral  t u v o  q u e  levarlas ; pero al sacar u n a  d e  ellas 

salieron en su s  garras a lg u n a s  barras de p la ta .  C o n  esto , y  y a  c o n  m a s  

e m p e ñ o ,  a b o n a n za d o  el t ie m p o ,  c o n t in u ó  trab a ja n do , lo g ra n d o  sacar 

entre m o n ed a s  y  barras c o m o  u n  m i l ló n  y  m e d io  d e  d u ro s .  Arregla­

da s  su s  c u en tas  con  la  C o m p a ñ ía  d e  se g u ro s ,  co locó  la parte  q u e  le  

corresp on día ,  con  m á s  la  can tid a d  q u e  recibió por la v e n ta  de su  b u ­

q u e ,  en u n a  casa d e  c o n fia n za ,  y  se  em b a rcó  para la  India, d o n d e  se 

internó  h a sta  en contrar  u n o s  m is io n ero s ,  con q u ie n e s  se a soció ,  d a n ­

d o  p r in c ip io ,  en u n ió n  d e  e l l o s ,  á predicar el  E v a n g e l io ,  y  p e r m a n e ­

ciendo  en su  c o m p a ñ ía  h a sta  18 4 7.
E ste  año  se  e m b a rcó  p ara  R o m a ,  l le v a n d o  en  su  p o d er  d o c u m e n to s  

de lo s  m is io n ero s  y  la  h is to ria  de s u s  trabajos  para p resentarse  á Su  

S an tid a d ,  c o m o  lo  e fe ctu ó . C o n tó  al P ap a  su v id a  p a sa d a ,  y  le  supHcó 

le  perm itie se  abrazar el  s a c e r d o c io , p a ra  lo  cual le  fa ltaban d o s  años 

de es tu d io s  q u e  q u ería  c o n c lu ir  en C ád iz ,  p a sa n d o  l u e g o  á R o m a p a r a  

q u e  S u  S a n t id a d  le  o rd en ase .  T o d o  l e  fu é  o to rg a d o  y  t o d o  s e  realizó , 

recib ien do Ó r d e n e s  sagradas d e  Su  S a n t id a d  en 1 8 3 1 .
Hasta fines de 18 5 4  p e rm a n e ció  en R o m a ,  y  en este  a ñ o  l e  confirió 

el Padre S a n to  el t i tu lo  de P refecto  d e  m is io n ero s  a p o stó l ico s ,  fa cu l­

ta d es  d e  o b isp o  para q u e  p asase  á N u e v a -H o la n d a  á p red icar  y  c o n ­

vert ir  á a q u e llo s  in d io s  á la fe de Jesucris,to, y  c o n  estas g ra c ia s  en O c ­

tu b re  d e  1855 c o n v o c ó  en C á d iz  á  var io s  sacerdotes para su  ft l is ion , y  

d e sd e  en to n ce s ,  con  in fa t ig a b le  c e lo  y  c o n  d e sp re n d im ie n to  a b s o lu t o ,  

n o  h a  d e ja d o  d e  trabajar por el b ie n  d e  las a lm a s  y  la glo ria  de- España.

El P . C uarterón  t ie n e  u n  co ra zó n  h eró ic o ,  un a  in te l ig e n c ia  d e  pri­

m e r  órden , y  es  cap az  de e m p re n d e r  y  l leva r  á cab o  las  m á s  g r a n d e s  

e m p re sas .  _____ ______________ _
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NUEVA-NURSIA.
HIETOBIADE UNA COLONIA BENEDICTINA EN LA AUSTRALIA OCCIDENTAL.

CAPÍTULO I.

V o c a c ió n  d e  lo s  R d o s .  P P .  S e r r a  y  S a lv a d o  al a p o sto la d o  é n t r e l o s  

a u stra l ian o s .—  A u d ie n c ia  d e  G rego rio  X V I . — Partida y  v ia je  d e  los 

m is ion eros .

Al modo que los huracanes en otoño, al esparcir á lo 
léjos las simientes de las plantas ó de los árboles, repro­
ducen la vegetación en distintos lugares , asi puede d e ­
cirse que la divina Providencia se sirve aveces del viento 
de la persecución para llevar á remotos países la preciosa 
semilla del Evangelio. A  los trastornos políticos; que 
conmovieron la España en 183 5 deben los salvajes de la 
Australia occidental el conocimiento de la Religión ver­

dadera y  los beneficios de la civilización.
Dos monjes benedictinos del ilustre monasterio de 

San Martin de Compostela en Galicia, los PP. José Serra 
y  Rosendo Salvado , arrojados, jóvenes todavía , de su 
claustro por los revolucionarios españoles, se refugiaron 
en Italia, y  fueron acogidos con fraternal afecto por los 
religiosos de la grande abadia de la Trinidad de La Cava, 

en el reino de N áp o les , viviendo alli tranquilamente 
algunos años. Pero am bos, sin saberlo el uno del otro, 
abrigaban el generoso pensamiento que ha m ovido á 
tantos apóstoles de su misma Órden á emprender la c on- 
quista de las almas. Toda vez que la revolución triun­
fante parecía cerrarles aún por largos años las puertas

Ayuntamiento de Madrid



ri

W

Mj.< :

j I ' |h ,Ti
J  ' 1/
l¿' >

II' il; •

de la patria, é impedirles el regreso á los muros bendi­
tos á cuya sombra transcurriera su juventud monástica, 
querian consagrarse á las Misiones en los más apartados 
países de la tierra.

El P. Salvado refiere con encantadora sencillez en sus 
Memorias sobre la Australia  las conmovedoras peripecias 
de su vocación al apostolado :

«Hacia mucho tiempo , d ic e , que deseábamos consa­
grarnos á las Misiones más abandonadas del globo; em­
pero un vivo sentimiento de gratitud nos retenia en el 
monasterio de La Cava. En tanto el llamamiento del 
Altísim o se hacia oir cada vez con más fuerza en nues­
tros corazon es, que sufrían no poco con esa lucha inte­
rior entre sentimientos y  deberes tan opuestos. Por úl­
timo triunfó la divina gracia , haciéndonos comprender 
que debia desaparecer toda consideración humana ante 
la voluntad del cielo.

«Nunca nos habíamos manifestado mutuamente nues­
tras secretas aspiraciones á la vida apostólica, acerca de 
la cual sólo discurríamos de una manera general y  vaga, 
hasta que el dia i i  de Julio de 1844, al regresar de 
nuestro' acostumbrado paseo por los espesos bosques 
que rodean La Cava , mi compañero Fr. José Serra , de 
com plexión delicada, pero de alma ardiente y  aspiracio­
nes nobles, me d ijo :

« — l'sa  vida de misionero, de la que nos ocupamos 
con tanta frecuencia , tiene no sé qué de grande y  gene­
roso q u e  me cautiva : paréceme que es la más perfecta 
de las obras de caridad; pero...

«Interrum píle, creyendo que las fatigas y  peligros de 
la vida del apóstol le impedían invitarme á compartirla 
con é l , y  le declaré que las Misiones eran también el 
objeto de todo mi anhelo.

« —  ¡ Loado sea Dios ! exclamó complacido. Si teneis 
ese valor, contadme por vuestro compañero en vida y  en 
muertíí.

«Semejante respuesta me llenó de consuelo. Manifes­
tóle com o desde mucho tiempo anhelaba consagrarme á 
la evangelizacion de los paganos ó de los salvajes, y  que 
ya  habia hecho algunas diligencias en este sentido. De­
partim os un buen rato sobre el mismo te m a , y  por fin 
nos separámos, diciendo:

«— Encomendemos el proyecto á Nuestro Señor, á la 
santísima Virgen y  á san Benito.

«Por la noche no pudimos conciliar el sueño: sólo 
pensábamos en las Misiones extranjeras , eñ sus dificul­
tades y  peligros , y  asimismo en sus celestiales consue­
los. A  la mañana siguiente, reunidos'de nuevo después 
del C'ficio d iv in o , nos afirmámos con más fuerza en 
nuest ra resolución , y  postrados en la iglesia del monas­
terio prometimos á Dios consagrarnos hasta la muerte á 
la salvación de los infieles, fundando entre ellos un mo­
nasterio de nuestra Órden con el permiso de nuestros 
superiores. Acordámos manifestar desde luego secreta- 
men1:e nuestros deseos á la sagrada Congregación de 
Propaganda para saber si seria aceptado nuestro ofreci­
m ien to; y  obtenida la vénia del reverendisimo Abad de 
La Cava para ir en peregrinación á los sepulcros de los 
santos Apóstoles, lo dispusimos todo para la partida.

«H1 26 de Diciembre de 1844 , apenas blanqueaba el 
alba la cima de los montes entre los cuales se levanta el 
monasterio de la Santísima T rin id ad , ya  estábamos de
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rodillas ante un cuadro .de Nuestra Señora del Socorro 
que habia traido de España. Después de encomendarle 
con muchas lágrimas y  oraciones nuestro atrevido pro- 
yecto , encendimos dos velas ante la imágen , y  conmo­
vidos dejámos aquel lugar bendito que nos diera tan 
dulce albergue en los años de nuestro destierro. Apenas 
emprendida la marcha en dirección á N ocera , nuestro 
pequeño carruaje precipitóse en un barranco. Fué sin 
duda un primer ataque del espíritu de las tinieblas, que 
tantas asechanzas habia de tendernos en lo sucesivo, 
Gracias á nuestros santos A ngeles, el accidente no tuvo 
más consecuencias que un considerable retraso, y la 
víspera del primer dia de 1845 llegámos á Roma.»

— ¿En qué Misión, les preguntó el Secretario de la Ao- 
paganda, queréis trabajar en la salvación de las almas?

—  Nos considerarémos dichosos, ilustrísimo señor 
evangelizando los paganos y  salvajes en cualquiera par­
te del mundo á que se nos envie.

—  Es posible que la Propaganda os destine á la Mi­
sión de la Australia oriental, encomendada á Religiosos 
ingleses de vuestra Ó rden, y  en donde hay muchos sal 
vajes que convertir.

«En materia de tanta importancia,, añade el P. Salva 
do, no quisimos tener voluntad p rop ia ; y  así recibimos 
las palabras del Secretario de la Propaganda como un 
oráculo del cielo , y  nos considerámos desde entonces 
misioneros de la Australia.»

El limo. Brunelli les habia dirigido al Rdo. Brady, 
que aún no estaba revestido de la dignidad episcopal, y 
que con el m ayor gozo recibió para su Misión á dos 
operarios tan bien dispuestos , proyectando enviarlos á 
Perth en el caso de que la colonia de Sw an-River fuese 
separada de la autoridad del arzobispo de Sydney. La 
Propaganda, habiendo recibido los mejores informes de 
los dos monjes españoles, confirmó el destino ya  indi­
cado por el limo. Brunelli. Estos por su parte, juzgando 
ya su suerte enteramente decidida , escribieron al Abad 
de La Cava, su superior inmediato, para obtener el per­
miso de trocar la vida del claustro por la de Misión 
hasta la fundación de un nuevo monasterio, y  para reci­
bir su bendición paternal. Mientras aguardaban su res­
puesta fuéron en peregrinación á la gruta de Subiaco, 
en la cual san Benito hizo vida eremítica. «Llegámos 
á ella, dice el P. Salvado, el 21 de Enero. Imposible me 
seria expresar los sentimientos de respeto y  amor filial 
que excitó en nuestros corazones la vista de aquel ve­
nerable lugar. En esta caverna, nos decíamos, verdadera 
cuna de la Órden benedictina , vivió m ucho tiempo el 
gran patriarca de los monjes de Occidente , que puede 
ser llamado restaurador de la civilización en Europa 
por sus hijos y  apóstol de las más grandes naciones 
europeas. Así al ofrecer el augusto Sacrificio en la santa 
gruta, nosotros, los postreros de sus h ijos, que íbamos 
á llevar su nombre y  su regla á un nueró mundo Je 
suplicámos nos cubriese con su poderosa protección, á 
fin de que obtuviesen -nuestros trabajos la dilatación de 
la fe cristiana, á la cual habia él consagrado toda su 
vida.»

Satisfecha su filial devoción , los PP. Serra y  Salvado 
regresaron á Roma. Allí supieron que el Rm o. P. Cán­
dido, abad de La Cava, no consentía que partieran para 
las M isiones, pues temía que el proyecto de los dos

■1
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' monjes españoles sólo fuese resultado de un ardor irre­
flexivo ó quizá del recuerdo de la patria que les hacia 
penosa su morada en un monasterio de Italia. Ambos 
Religiosos se resignaban ya, á pesar de su profundo do­
lor, á entrar de nuevo en La Cava; pero el lim o. Bru- 
nelli, á quien informaron del inesperado incidente , les 
alentó, prohibiéndoles en nombre del Papa que saliesen 
de Roma antes de resolverse definitivamente el asunto: 
y después de hablar con el Cardenal-Prefecto y  recibir 
las órdenes del Sum o Pontífice, hizo escribir al Abad de 
La Cava que ninguna causa atendible impedia á los 
RR. PP. Serra y  Salvado á consagrarse á la Misión de 
Australia. Pocos dias después el Rm o. P. Cándido les 
escribía que sólo habia querido asegurarse de la realidad 
de su vocación, y  que por lo mismo les otorgaba de to­

do corazón su consentimiento junto con su bendición, 
y  rogaba al Señor hiciese fecundo su apostolado.

En esto el Rdo. Brady recibió la unción episcopal ( 18 de 
Mayo), y  obtuvo que los monjes españoles fuesen desti­
nados á su diócesis de Perth. El 5 de Junio de 1845 el 
nuevo Obispo les condujo, con los demás misioneros, á 
la audiencia del Padre Santo. Gregorio XVI dirigió á los 
futuros apóstoles de la Australia occidental una corta y  
viva exhortación , y  regaló un crucifijo de plata al Pre­
lado y  una medalla del mismo metal á cada uno de los 
misioneros con la imágen de Nuestro Señor ordenando 
á sus Apóstoles predicar el Evangelio en todo el univer­
so. Luego bendijoles paternalmente á medida que se le 
acercaban para besar sus sagrados piés. Pero cuando vió 
ante sí arrodillados á los dos monjes españoles, recor-
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A n a a  ( is las  P o m o t i is ) .—  Iglesia p r im it iv a  d e  T u u h o r a .  (P.>g. S y ) .

úando que también él habia sido hijo de san Benito por 
san Romualdo, puso ambas manos sobre sus cabezas,
úiciéndoles:

— Acordaos, hijos mios, que pertenecéis á la gran fa­
milia de nuestro glorioso patriarca san Benito, vuestro 
Padre,y el mió. Vais á entrar en la senda recorrida por 
'lustres apóstoles que eran nuestros hermanos , y  con- 
' n̂'tieron á la fe cristiana gran parte de los pueblos de 
Europa, procurándoles los beneficios de la civilización, 
y por sus predicaciones y  trabajos aquellas poblaciones 
l á̂rbaras han sido transformadas en naciones cultas. ¡Id, 

honrad el santo hábito que vestís, y  dígnese el 
cielo bendecir vuestro celo y  hacer fructuoso vuestro
aposto lado!

C>os dias después de tan tierna audiencia, los PP. Ser- 
y Salvado, habiéndose despedido de los monjes de

San Pablo extram uros, que les habían prodigado las 
mayores muestras de ternura, y  de los cardenales y  pre­
lados que secundaron sus design ios, partían de Roma 
para Francia con el limo. Brady y  todo su séquito de 
misioneros. En Lyon fueron cordialmente acogidos por. 
los Padres Maristas, que ya  evangelizaban muchas islas 
de la Oceania. El Obispo de Perth expuso al Consejo 
central de la Obra de la propagación de la fe  las necesi­
dades de su naciente diócesis.

En París nuestros dos monjes españoles visitaron la 
colonia de los Benedictinos de Solesmes que acababan 
de establecerse en aquella capital. «Fuim os recibidos 
como hermanos, refiere el lim o. Salvado, por el sabio 
y  piadoso abad Dom Próspero Guéranger; restaurador 
de la Órden Benedictina en Francia, y  por sus Religio­
sos. Durante nuestra estancia en París les visitamos con
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frecuencia, y  el 11 de Julio el lim o. Brady fué invitado 
por el venerable Abad á oficiar de pontifical en la mo­
desta capilla del nuevo priorato de San Germán , en la 
fiesta de la traslación á Francia de los venerables restos 
de nuestro glorioso patriarca san Benito. Muchos de 
aquellos religiosos deseaban consagrarse al apostolado 
de los salvajes australianos, pero el Rm o. Dom Guéran- 
ger, á pesar de sus vivas simpatías por nuestra empresa, 
sólo pudo concedernos el jóven Hermano Leandro, pues 
no le permitía más el escaso personal de su congrega­
ción naciente.»

Desde París los misioneros se dirigieron á Lóndres y 
á Dublin para arbitrar recursos y  acrecer su número. 
Por fin el 17 de Setiembre de 1845 se embarcaron en 
el puerto de Gravesend, junto al Támesis. La fragata 
Isabela conáu\o á Australia, con el lim o. Brady, veinte 
misioneros, siete de ellos presbíteros, y  los demás clé­
rigos, monjes ó catequistas y  dos hermanos legos, casi 
todos de nacionalidad distinta: once irlandeses , cuatro 
franceses, dos españoles, un inglés, un romano y  un ti­
rolés, sin contar seis Religiosas irlandesas de la Órden 
de la Merced ( i ) .

No nos detendrémos en referir los pormenores del 
viaje de los futuros apóstoles de la Australia occidental, 
que estuvieron cerca de cuatro meses en una travesía 
que los paquebots ingleses hacen al presente en unos 
cuarenta dias. Salvo ligeros accidentes, inevitables en 
tan larga navegación, sólo tuvieron motivo para agra­
decer á la divina Providencia el haberles protegido has­
ta el término de su viaje.

Por fin el 7 de Enero de 1846 el vigía desde los mas­
teleros gritó: «¡Tierra! ¡tierra!» «A  estas palabras, dice 
el P. Salvado, nuestro corazón se estremeció de g o z o ; 
dirigimos con avidez la vista hácia el punto del horizon­
te que se nos indicaba, y  transcurridos breves momen­
tos divisamos la Australia. Nos acordábamos todavia del 
desolado aspecto de las arenosas y  áridas playas del 
Africa que acabábamos de costear por el cabo de Buena- 
Esperanza; así fué que, al percibir la costa de la Austra­
lia occidental cubierta de hermoso verdor y  de peñascos 
pintorescos, experimentamos placer vivísim o, el cual 
iba en aumento á medida que adelantaba nuestro bu­
que. Tuvim os que esperar en la bahía de Fremantle, 
por no permitir el desembarque lo intempestivo de la 
hora , y  nos tendimos por última vez en nuestros cama­
rotes, dando mil gracias á Dios por habernos conducido 
felizmente al término de nuestros deseos.
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( 1 )  Hé a q u í  lo s  n o m b r e s  d e  lo s  m is io n e ro s  q u e  partieron d e  In­
glaterra  para la  A u s tra l ia :

l im o . Juan B ra d y ,  o b isp o ,  ir landés.

S iete  p re sb íte r o s: José Serra y  R o s e n d o  S a lv a d o ,  b e n e d ic t in o s ,  esp a ­

ñ o le s  ; A n g e lo  C o n f a l o n i e r i , b e n e d ic t in o ,  t i r o lé s ;  N .  T h é b e a u x , N. 

T ie r s é  y  M auric io  B o u c h e r ,  d e  la  casa  d e l  S a g r a d o  C o ra zó n  d e  M aría, 

f r a n c e s e s ;  P ed ro  P o w e l ,  ir landés.

U n  su b d ia co n o : D io n is io  T u t e l l ,  b e n e d ic t in o  in g lé s .

U n  n o v ic io :  H. L e a n d ro ,  b e n e d ic t in o  francés.

U n  ¡ego: N ico lás  C ap o re l l i ,  b e n e d ic t in o  r o m an o .

O cho catequista s estu d ia n tes:  J u an  O ’R e i l ly ,  N ico lás  H o gan  , Juan 

G o r m a n ,  T i m o t e o  D o n a v a n  , Juan  F a g a n  , G u i l le r m o  F o w le r ,  M artin 

B u í le r  y  T e re n cio  F a r e l ly ,  ir landeses.

D o s  leg o s:  T e o d o r o  O d ó n  y  V ic e n te  N . ,  d e  la casa del S a g ra d o  C o ­
razón d e  M a r í a , franceses.

S e is  r e lig io sa s: M aria F ra y n e ,  c o n  otras c in c o ,  y  u n a  n o v ic ia ,  todas 
d e  la O r d e n  d e  la M e rced , ir landesas.

«Al amanecer del dia siguiente el limo. Brady y todos 
los misioneros reuniéronse en el puente, y  después de 
manifestar el Prelado su gratitud al capitán y  dotación 
de la Isabela por sus atenciones durante la travesía, des­
cendimos á dos grandes barcas, que se alejaron rápida­
mente del b u q u e , mientras los marineros prorumpian 
en honor nuestro en tre.s entusiastas burras. Cantámos 

á coro las letanías de la santísima Virgen hasta el mo­
mento en que pisámos el suelo australiano. Entonces 
hincámonos de rodillas sobre esa tierra que íbamos á 
evangelizar, y  entonámos el Te Deum  en presencia de 
los europeos y  de los australianos que habian descendi­
do á la playa para recibirnos.

«Por mi parte, refiere el P. Salvado, deseaba sobre 
todo entrar en relación con los indígenas. Dirigime á 
los dos primeros que encontré y  que cubrían su desnu­
dez con malos ceñidores, y  procuré entablar conversa­
ción por medio de signos con los infelices australianos, 
de repugnante aspecto, pero cuyas miradas eran dulces 
y  casi tímidas.

« — Maraña, maraña, me dijeron repetidas veces.
«Volviéndome á un habitante de la costa que nos 

acompañaba, interroguéle acerca del sentido de esta 
palabra.

«— De comer, de comer, respondió, pues los salvajes 
de esta comarca siempre tienen hambre.

« A l momento partí en dos partes uno de los panes 
que traíamos del buque, y  se las entregué. Mientras las 
devoraban m e decia: ¡Haga el cielo que estos hijos de 
los bosques estén hambrientos m u y pronto del sustento 
espiritual que les traem os! Y  anoté la palabra maraña 
con su significación, á fin de empezar un vocabulario 
portátil para nuestro uso.»

El Obispo de Perth y  sus misioneros emplearon el 
dia en visitar el puerto y  sus cercanías, mientras se les 
preparaban los barcos que debían conducirles á Perth 
por el rio de los Cisnes. Estaban sumamente sorprendi­
dos del espectáculo que ofrece la naturaleza en aquellas 
regiones. Los árboles, las plantas y  los animales tienen 
formas y  propiedades casi desconocidas en Europa; pe­
ro lo que más llamaba su atención eran los salvajes 
que vagaban por las calles de la naciente ciudad como 
perros macilentos, siempre en busca de algún alimento. 
Por lo demás, no eran mejor tratados que esos animales 
por los colonos europeos, cuyo roce no habia dado has­
ta entonces otro resultado que hacer conocer á los hijos 
de las selvas los vicios de nuestras sociedades modernas.

El 9 de Enero los misioneros se em barcaron, y  po’’ 
el Sw an-River dirigiéronse á la ciudad de Perth. Cantaban 
sa lm os, himnos ó letanías, y  los indígenas queseveian 
á trechos tras los majestuosos eacalyptus y  los elegantes 
anacardos, parecian maravillados de las religiosas armo­
n ías , cuyo sentido aún no comprendían. «Admirába­
mos , dice el P. Salvado, las graciosas riberas del rio de 
los Cisnes, cuyos bordes adorna exuberante vegetacioUi 
y  cuyo sinuoso curso ofrecia á cada momento á nues­
tras atónitas miradas otras maravillas y  un nuevo puU' 
to de vista. En los bancos de arena veíanse multitud de 
aves acuáticas , y  entre ellas graves pelícanos , que peí' 
manecian inmóviles á nuesjlra aproxim ación, sin miml' 
nos siquiera, tan atentos estaban á seguir en las aguas 
el movimiento de los peces de que se nutren. Creíamos
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encontrar los cisnes negros de Australia que han dado 
su nombre al rio, pero esas aves , m u y bravias , se han 
alejado de las riberas frecuentadas , y  sólo se ven en la 
parte superior del curso del Avon.»

Al cabo de tres horas y  media de navegación apaci­
ble, el Obispo de Perth y  sus auxiliares avistaron la ca­
pital de la Australia occidental, y  fueron acogidos con 
aclamaciones de júbilo por todos los católicos y  hasta por 
los protestantes reunidos en gran número en el punto 
de desembarque. Los PP. Serra y  Salvado descendieron 
los primeros; formóse en seguida la precesión; el último 
entonó con su fuerte y  excelente voz el Te Deiim , y  di­
rigiéronse á la iglesia cató lica , que aún no tenia termi­
nada la techumbre. El lim o. Brady dijo la oración de 
acción de g rac ias , y  dió á los presentes la bendición 

episcopal.

CRONICA.

R o m a .  —  El d ia  2 ,  f iesta  d e  la  P u rif icac ión  d e  N u e s tra  S e ñ o r a ,  el 

cardenal S im e o n i ,  prefecto  d e  !a P ro p a g a n d a ,  c o n fir ió  con  g r a n  so le m ­

nidad la con sag rac ió n  ep isco p a l  en  la  ig le s ia  d e  O b la t a s  d e  T o r  d e i  

S-pecchÍ2\ l im o .  V a n n i i t e l l i ,  a n t ig u o  a u d ito r  d e  la  R o t a , n o m b r a d o  

arzobispo d e  S ard is  in  parH bus  y  d e le g a d o  a p o stó l ico  d e  C o n s ta n t in o ­

pla, y  al P .  R o b e rto  M e n n in i  d e  Sp a latro ,  c a p u c h in o ,  n o m b r a d o  ig u a l­

mente o b isp o  d e  M e íe l ló p o i is  y  c o a d ju to r  d e l  v ic a r io  a p o s tó l ic o  de 

Sofía. Entre las n o tab il id ad e s  q u e  asistieron á la  c e re m o n ia  y  o c u p a ­

ban los p u e sto s  d e  h o n o r  n o t á b a n s e  el g e n e ra l  K a n z le r ;  e l  c o n d e  Paar, 

embajador de A u s tr ia  ; el  barón  de A n e th a n ,  rep rese n ta n te  d e  B élgica, 

con su p r im er  secretario d e  leg q c io n  el c o n d e  R e u s e n s  ; el c o m e n d a d o r  

Naldini, m in is tro  del p r in c ip a d o  de M ó n a co ,  y  el S r.  C a l l ia n ,  c ó n su l  

general de T u r q u ía  en  R o m a .
— En igual  d ia  fu é  rec ib id o  p o r  L eón  XIII en  a u d ie n c ia  p a rt icu la r  el 

Dr, M a tte u c c i , céleb re exp lo rador  del Á fr ic a ,  y  al j ó v e n  p rín c ip e  Juan  

Bautista B o rg h es e ,  q u e  d e b e  a co m p a ñ a rle  en  o tro  v ia je  d e  exp loración  

átravés del v a s to  c o n t in e n te  d e l  Á fr ica  central.  L os  d o s  a tre v id o s  v ia­

jeros se d irig ieron  á N á p o le s  d o s  d ias  d e s p u é s ,  en d o n d e  se  em barca­

ron para el C a iro .  D e  aq u í  se  d irig irán  á K h a r t u m  (S u d a n  o rien tal) ,  

en la co n flu e n cia  del N i lo  B la n co  y  d e l  N ilo  A z u l , res id en cia  d el  i lu s-  

trisimo C o m b o n i .  S e g u irá n  su ruta  hácia  el D arfur ,  el V a ld a i  y  el 

reino de B orn u , país  im p e rfe c ta m e n te  c o n o c id o  y  c u y o s  n u m e ro so s  

rios desaguan en el gran  la g o  central de T c h a d .  D e  B o rn u  los d o s  

exploradores se  en cam in arán  hácia  B a r g h in u  y  el g o l fo  d e  G u i n e a ,  ó 

en caso d e  q u e  esta  trav esía  p r e se n te  ex c e s iv as  d if icu lta d es ,  hácia  T r í ­

poli, s ig u ie n d o  el itinerario q u e  se  h a b ia  traza d o  G erard o  R h o lfs .

—  El dia 29 d e  E nero l l e g ó  á R o m a  n u estro  co m p a tr ic io  el R m o .  

■P. La R o c a ,  ú l t im o  v is i ta d o r  d e  la P ro v in c ia  D o m in ic a n a  d e  las is las  

filipinas y  e le g id o  ú lt im a m e n t e  M aestro g e n e ra l  d e  ia  O r d e n  de Pre­

dicadores, d e  c u y o  n u e v o  cargo  to m ó  p o se s ió n  el d ia  i . °  d e  e s te  m e s .

B in flaaia  m e r id io n a l ( ¡n d o -C h in a ).  —  El l im o . S r.  B ig a n d e t ,  v ica ­

rio apostólico d e  la  B ir m a n ia  m e r i d io n a l , esc r ib e  d e  R a n g o o n  u n a  

con fec h a  16  d e  O c tu b r e  d e  18 7 9 , d e  la q u e  t o m a m o s  lo s  si­

guientes p a s a j e s :

«Hemos te n id o  e s te  a ñ o  500 b a u t is m o s  m á s  d e  a d u l t o s , cifra m u y  

Superior á la  d e  lo s  a ñ o s  p re c e d e n te s .*  E ste  m o v im ie n t o  se n s ib le  

¡jácia el C r is t ia n is m o , q u e  n u e str o s  c o m p a ñ e ro s  p ro c lam a n  u n án i-  

luemente, es extraordinario en m e d io  d e  la c o n t in u a  a la rm a  en q u e  

"uestras p o b la cio n es  d e l  S u d  y  d e l  N o r te  v i v e n , y  d e  lo s  te m o re s  de 

Una guerra en tre  B irm an ia  é  Inglaterra.

«En los c a m p o s ,  ó  d ig a m o s  m ejor ,  en lo s  b o s q u e s  d o n d e  se  han  

establecido m u c h a s  c r is t ia n d a d e s , n u estras  escuelas  so n  al prese n te  

demasiado p e q u e ñ a s ,  y  será p rec iso  a gran d a r la s  ó  reem p la za rla s .p o r  

bcales m ás en a rm o n ía  c o n  las  n ecesidades p r e se n te s .

«Se ha co n s tru id o  u n a  g ra n d e  ig le s ia  en u n a  im p o r ta n te  c iudad, 

e^pital de u n  d istrito  q u e  c u e n ta  n u m e ro sa s  y  f lorecientes  cristianda- 

y  s itu ad a  sob re  el Irauady, está  á i 66 m i l la s  al N o rte  de 

^3Ugoon. Cerca d e  la  ig le s ia  p o s e e m o s  u n a  c a s a , y  al regresar n u e s -  

rios m isioneros d e  lo s  b o s q u e s ,  á d o n d e  s u s  o b l ig a c io n e s  lo s  l la m a n , 

^hcuentran en e lla  asilo .

« N u e s tr o  c o m p a ñ e ro  el R d o .  Z a h m  h a  e d if ic ad o  en M u lm e in ,  co m o  

a rq u itecto  q u e  es ,  u n a  residen cia  para lo s  H e rm a n o s ,  y  ha  e n s a n c h a d o  

y  c o n s o l id a d o  la  casa  de las H e rm a n a s .  L o s  p r im ero s  n o  t ie n e n  m e ­

n o s  de 3 0 0  d is c íp u lo s  extern os y  u n a  tre in ten a  d e  p e n s io n is ta s  : á  

e l lo s  p e rten e ce n  d o s  e s ta b le c im ie n to s  para va ro n e s ,  y  las R e lig io sa s  

t ie n e n  ta m b ié n  otros d o s  para m u c h a c h a s :  u n o s  y  otras p ro d u c e n  u n  

b ie n  in m e n s o ,  im p id ie n d o  q u e  la j u v e n t u d  frecu en te  la s  escu e las  pro­

te s ta n te s .»

C o c h i n c h i a a  o r i e n t a l  ( A n a m ) .  —  El 13 d e  O c tu b re  d e  18 7 9  el 

l im o . C o lo m b e r t ,  o b is p o  d e  S a m o s a t a  y  vicario  a p o stó l ico  d e  la  C o -  

c h in c h in a  o c c id e n ta l ,  fu é  á la  p r o v in c ia  d e  B in h - D in h  c o n  el o b je to  d e  

conferir  la  c o n s ag ra c ió n  ep isco p a l  al l im o .  G a lib e r t ,  n o m b r a d o  o b isp o  

d e  E n o s  y  v ica rio  a p o stó l ico  d e  la  C o c h in c h in a  oriental eii reem p lazo  

d e l  l im o . C h a r b o n n i e r ,  d e  san ta  m e m o r ia .  V is i tó  d e sd e  l u é g o  la isla 

de P u lo -C o n d o r ,  á d o n d e  n in g i in  o b is p o  h a b ia  arribado t o d a v í a ,  y  

c o n f ir m ó  á cierto  n ú m e r o  de in s u la r e s ,  p rep ara do s  y a  p o r  u n  sacerdo­

te  in d íg e n a ,  l l e g a n d o  el d ia  19 al sem in ar io  d e  la  M i s i ó n , en  u n a  p e ­

q u e ñ a  lo c a l id ad  t i tu la d a  L a n g - S o n g , y  d o s  le g u a s  m á s  lé jo s  se  en ­

c u e n tra  la  residen cia  ep isco p a l  c o n o c id a  c o n  el n o m b r e  d e  G o - T h i .  

C u a n d o  to d a  la C o c h in c h in a  n o  fo rm ab a  m á s  q u e  u n  vicariato  a p os­

tó l ic o ,  d e sd e  T o n - k i n g  h a sta  C a m b o d g e , G o - T h i  era d o n d e  residía el 

o b is p o  su p erio r  d e  esta  M isió n  in m e n s a .  A l l í  fu ero n  c o n s a g ra d o s  to ­

d o s  lo s  v ic a r io s  a p o stó l ico s ,  pero en  secreto .  Esta  v e z  d e b ia  ser p ú ­

b lic a  la  c e r e m o n ia , y  por  eso  la a f lu e n cia  d e  cris tia n o s  y  p a g a n o s  fué 

co n s id e ra b le .

L a  co n sag ra c ió n  se  verif icó  el 2 6  d e  O c tu b r e  en u n a  b e l la  ig les ia  

c o n s a g ra d a  al C o razó n  d e  Jesús , y  n o ta b le  p o r  su o r n a m e n ta c ió n  de 

e sc u ltu ra s ,  d o rad o s  é  in c r u s ta c io n e s ,  y  por  la var ied ad  d e  m aderas  de 

d iferen tes  co lores  q u e  para  e l lo  se  h an  e m p le a d o .  C on cu rría n  , c o n  el 

c ó n s u l  á  su fren te ,  c inco  o fic ia les  con  u n ifo rm e s  de g a la ,  p ro d u c ie n d o  

e s to  m u y  b u e n  e fe cto  en el e sp ír itu  d e  la  p o b la c ió n  ; y  asistían  al 

n u e v o  electo el  R d o .  D o u r i s b o u r e , p rov icario  d e  la M is ió n ,  y  el reve­

r e n d o  T o u rn ie r ,  procurador  d e  la  M is ió n  d e  S a ig o n .  P o co s  m is io n e ro s  

p u d ie ro n  tras ladarse  á G o - T h i ,  p o r q u e  la  é p o c a  d e  la  co n sag ra c ió n  n o  

f u é  c o n o c id a  s in o  a lg u n o s  d ía s  a n te s ,  y  era la  es ta c ió n  ta n  m a l a ,  q u e  

h a cia  lo s  v ia jes  casi im p o s ib le s .

L o s  h u é rfan o s  de la  S a n ta  Infancia  y  los d is c íp u lo s  del Sem in a r io  

d e  L a n g - S o n g  o c u p a b a n  u n  sit io  a p a r t e , c o m o  las sesen ta  R e lig io sa s  

a n a m itas  de! m o n a ste r io  p r ó x im o , c o n s a g ra d a s  á la  ob ra  del B au tis­

m o  d e  los h i jo s  d e  lo s  p a g a n o s .  L a  m ú s i c a ,  c o m p u e s ta  d e  artistas 

p a g an o s  y  c r i s t ia n o s , to có  las m e jo r e s  p ie zas  d e  su  repertorio , y  la 

M isió n  d e  la C o c h in c h in a  o rien tal  recordará c o n  g o z o  e s te  g r a n  dia, 

p u e s to  q u e  p o r  v e z  p rim era  h a  p rese n c ia d o  la  co n sag ra c ió n  d e s ú s  

o b is p o s  verificada  p ú b l ic a m e n t e .

El l im o . S r.  G a l ib e r t ,  or ig in ar io  d e  la  d ió ce s is  d e  A l b i , salió del 

S e m in a r io  d e  P arís  al acabarse el a ñ o  i8 ó 8  para e v a n g e l iz a r  la M isión 

d e  q u e  es  h o y  v icario  a p o stó l ico .

H0U~pe OrÍ6Htal (C h in a ) . — El P .  B o n ifac io  O m s e ls ,  d e  lo s  M e n o ­

res F ran ciscanos, escribe d e sd e  Y u m - m o n  al P .  M aría  d e  B rest:

« T a n  lu e g o  c o m o  l le g u é  á C h i n a ,  el l im o .  S r.  Z a n o l i , m i v icario  

apo stó l ico ,  m e  con fir ió  el  d istr ito  d e  Y u m - m o n  , d o n d e  n o  h a y  m á s  

q u e  800 crist ianos d is e m in a d o s  en  m e d io  d e  u n a  p o b la c ió n  d e  m á s  de 

u n  m il ló n  d e  a lm a s .  L o s  p a g a n o s  n o  se  n o s  m a n if ie s ta n  h o s t i l e s , y  

la s  c o n v e r s io n e s  son  n u m e ro s a s .  El dia d e  la  A s u n c ió n  v in ie ro n  á 

p e d irm e  el B a u t is m o  3 6  fa m il ia s  q u e  co n s tan  d e  m á s  de 300 per­

so n a s.

« P o c o  an te s  u n  p u e b le c ito  d e  100 a lm a s  h a b ia  q u e r id o  convertirse .  

U n  so lo  in d iv id u o  se  o p o n ía ,  a le n ta d o  p o r  los j e f e s  d e  l a  secta  d e  los 

ia o -scn  ( d o c to r e s  d e  la razón ),  p r o n u n c ia n d o  te rr ib les  a m e n a za s  c o n ­

tra  t o d o  el q u e  se a treviese  á q u e m a r  los íd o lo s .  U n  c a t e c ú m e n o ,  m á s  

fervo ro so  q u e  los d e m á s ,  n o  h izo  caso  de las a m e n a z a s ,  y  fu é  b á r b a ­

r a m e n te  g o lp e a d o .  P r e s e n t ó s e m e  c o n  la  cara e n s a n g r e n ta d a  y  p id ió m e  

p rotecc ión . D ada q u e ja  al m a n d a rín  co rr e sp o n d ie n te ,  h o m b r e  d e  bien  

y  a m ig o  de lo s  m is io n e ro s ,  orden ó q u e  se  a d m in is tra se  u n a  fuerte  p a ­

l iza  al cu lp a b le ,  y  le  h izo  firm ar la  p r o m e s a  de n o  m o le s ta r  en  ad elan ­

te  á lo s  q u e  q u is ie ra n  hacerse c ris tia n o s.  L o s  c h in o s ,  al ve r  q u e  ia 

au to r id a d  civil  se  p o n ia  d e  n u estra  p arte ,  perdieron  el m ie d o  y  se d e ­

clararon a b ie r ta m e n te  p o r  la  re l ig ió n  cristiana.

« El m a y o r  n ú m e r o  de c o n v e r s io n e s  se  h a n  verif icad o  en  la com ar­

ca  d e  L a - y a m - h o ,  s itu a d a  en el c e n tr o  d e  m i d istr ito .  A l l í  h a y  cerca 

d e  200 f ieles , y  en la s  in m e d ia c io n e s  se  c u e n ta n  casi otros ta n to s .  L o j  

d ias  d e  fiesta  podría  r eu n ir  u n o s  500. P o r  d esgrac ia  110 te n e m o s  ca­

p i l l a ,  n i  s iq u iera  u n a  casa cap az  para 3 0  p e rso n as .  L o s  cr is t ia n o s ,  

e x tr e m a d a m e n te  p o b r e s  p o r  el h a m b r e  del a ñ o  ú lt im o ,  v i v e n  haci-
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A n a a  ( islas P o m o tú s ) .  —  C asa  d e  io s  m is io n e r o s  e n  T u u h o r a .  (P á g . 8 j ) .
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n a d o s  en p e q u e ñ a s  

cab a ñ a s  en  q u e  ei ai­

re en tra  l ib r e m e n te ,  

y  d o n d e ,  si l lu e v e ,  

t e n g o  q u e  estar con  

e l p a r a g u a s  a bierto .

H e  escr ito  á a lg u ­

n a s  p e rso n a s  p ia d o ­

sas d e  B é lg ic a  su ­

p l ic á n d o le s  q u e  m e  

p r o c u r e n  recursos 

p a ra  edificar u n a  

ig le s ia  en L a - y a m -  

h o  : con  i ,000 fran ­

c o s  h a bria  b astan te .

L o  q u e  a u m e n t a  mi 

d ese o  es  q u e  los 

m in is tro s  p r o te s ta n ­

te s ,  q u e  n o  t ien en  

a q u í  m á s  q u e  un 

p ro sé lito  y  ese  es  un 

a n t ig u o  criado s u y o ,  

v a n  á lev an ta r  un 

t e m p l o , h a b ie n d o  

y a  c o m p r a d o  el ter­

reno. El d ia  d e  la 

A s u n c ió n  u n  m in is ­

tro  in g lé s  predicó 

p o r  prim era v e z  a n te

u n  au d ito rio  c o n s id e ra b le  so b r e  la v erd a d  del p ro te s ta n t is m o  y  la false­

d a d  del p a g a n is m o  y  d e l  ca to l ic is m o ,  co n tra  el c e l ib a to  d e  lo s  sa cerd o­

tes, e tc . ,  y  te r m in ó  in v i t a n d o  á to d o s  á con v ertirse  al p r o te s ta n t is m o  

y  a n u n c ia n d o  la p r ó x im a  co n s tru cc ió n  d e  u n  te m p lo .  D a b a  c o m o  p ru e­

ba d e  la  fa lsed ad  d e l  c a to l ic is m o  n u e stra  p o b r e z a , a ñ a d ie n d o  q u e  era 

lina señal v i s i b l e  d e  la m a ld ic ió n  dcl c ie lo ,  M is c r is t ia n o s , q u e  n unca  

h a b ía n  o id o  d iscu rso s  p r o te sta n te s ,  e stab a n  p r o fu n d a m e n t e  en tr is tec i­

d o s .  Y o  les  p r o m e t í  trabajar  á fin  d e  q u e  e l lo s  ta m b ié n  t e n g a n  un a  

c ap i l la  católica , c o n f ia n d o  q u e  D io s  inspirará á a lg u n a  b u e n a  a lm a  s e n ­

t im ie n to s  c o m p a s iv o s  p o r  n u e stra  M isió n .

« E n  u n a  tercera parte d e  m i d is tr ito  en q u e  el a ñ o  ú lt im o  n o  h u b o  

in u n d a c ió n  , la co se ch a  d e  tr ig o  lo  m is m o  q u e  la  d e  arroz l ian  sido 

casi  n u la s  á cau sa  d e  la s e q u ía .  Ha h a b id o  cristiano q u e  d e  o n c e  hec­

táreas d e  terren o s e m b r a d o  n o  ha  c o g id o  m á s  q u e  tres  saco s .  M ás 

d e  1 .00 0,000 de p e rso n a s  q u ed arán  sin p a n ,  y  esto  d u ra n te  el in v iern o .

« L o peor  es  la d isen teria  q u e  se  ha  desarrollado a hora  en  m i distri­
to  y  de la cu al  m u e ­

ren m u c h o s .  A n te s

de la  reco lección  d e l  ~  '

a r r o z ,  lo s  c l i in o s ,  f i ' S z  

ap rem iad o s  p o r  el 

h a m b r e ,  á to d a s  h o ­

ras com ían  m e lo n e s ,  

q u e  a q u í  se  dan en 

a b u n d a n c ia .  C o m o  

n o  p o d ia  m e n o s ,  es­

te  a l im e n to  in f lu ía  

f u n e s t a m e n t e  en 

a q u e l lo s  c u e r p o s  ex­

t e n u a d o s  p o r  las p r i­

v a c io n e s .  E sperába­

m o s  q u e  c u a n d o  h u ­

b ie se  un a l im e n t o  

s ó l id o  desaparecería  

e l  m a l , p e ro  desg ra­

c ia d a m e n te  c o n t in ú a  

en a u m e n t o .  Hace 

v a r io s  dias e s t o y  v ia ­

ja n d o  para a d m i­

nistrar á m is  p o ­

b res  cristianos en fer­

m o s .»

Japón. —  S e  h an

esta b lec id o  en H a k o -  

d a té  las  H erm anas de
A n a a  ( islas P o m o tú s ) .  —  Prim era  m a n sió n  d e  ios m is ion eros  en  T e m a rié .  (P á g . 8 y ) .

S an  P a b lo .  Dicha 

c iu d a d ,  poblada  por

4 0 ,0 0 0  a l m a s , está 

s i tu a d a  en la parte 

m á s  m eridional de 

la is la  d e  Yeso, en 

el es tre ch o  que la 

separa  d e  la isla de 

N ip p o n .  El terreno 

q u e  allí  han  adqui­

rido las Hermanas 

d is ta  o c h o  minutos 

d e l  m ar,  en  el decli­

v e  d e  u n a  montaña, 

n o  lé jo s  d e  la iglesia, 

y  está  plantado de 

á rb o les  frutales. Des­

d e  a llí  se  goza d¡ 

m a g n íf ic a  perspecti­

v a  ; á  u n  la d o  la du­

d a d  y  el  m ar,  al otro 

la m o n t a ñ a  cubierta 

d e  v e rd o r  y  corona­

d a  d e  u n  b osq ue de 

a b e to s .  El edifido 

q u e  o c u p a n  las Her­

m a n a s  es  suficiente 

c o m o  habitación, 

p e ro  fa lta  construir

un a  b u e n a  parte para in sta la r  un In iev fan ato , e sc u e la s  y  otras depen­

den cia s  necesarias. F e l iz m e n te  el terren o es  b a s ta n te  c a p a z  y  bien 

d is p u e s to  para d ich o  fin.

A  pesar del p o co  t ie m p o  tran scu rrid o  d e sd e  su in s ta la c ió n ,  las Her­

m a n a s  son  m u y  apreciadas por  los j a p o n e s e s ; y  si lo s  recursos lo 

p e rm itie sen  , n o  tardarían en  a c o g e r  2 ,0 0 0  liuérfan as .  O tr a  d e  las ta­

reas d e  las Plermanas , con  a y u d a  del' m is io n e ro  d e  a q u e l la  localidad, 

es ia d e  instru ir  y  ed u c a r  n iñ o s  i iasta la edad d e  trece ó catorce años, 

c o lo c á n d o le s  d esp u é s  c o m o  ap ren d ices  en c asas  c r is t ia n a s  , lo  cual no 

será difícil en H akodaté .  En i S 7 4  sólo  h a b ia  a llí  u n a  fa m il ia  cristia­

na : un carpintero  con  su m u je r .  A c tu n lm e n te  h a y  d o s c ie n t a s ,  entre 

las c u a le s  se  en c u en tra n  e x c e le n te s  obreros.

I.a reverenda M adre B e n ja m in ,  s iiperiora, escribía  lo  s ig u ie n te :  

« H e m o s  abierto  u n a  fa rm a cia  q u e  D io s  se  ha d ig n a d o  bendecir. La 

H e rm a n a  en carga d a  d e  e lla  g o z a  d e  m a ra v il lo sa  rep u tac ió n  , en térmi­

n o s  q u e  acu d en  á c o n s u ltar la  de lo s  ex trem o s d e  la c iu d a d .  En muy

p o c o  t ie m p o  el nú-

.  „  m e r o  d e  enfermos

.. . . ■ ' . q u e  se  presentan ca-
d a  dia  ha  subido de 

A  d ie z  á veinticinco.

E sto  proporciona al 
m is io n e r o  ocasión de 

í  v e r le s  , d e  instruir-

I  le s ,  ó  al m en os en.

d c o n tra ríe s  d e  nuevo

e n  la h o ra  de la 

m u e r te .  M u ch os  han 

; s id o  d e  este  modo

'1 b a u t i z a d o s .  P̂ ra

atraern o s las  mujf 
res q u e  n o  saben 

trabajar h e m o s  esta­

b le c id o  u n  obrador. 

S o n  y a  d o c e  las que 

a c u d e n  , y  todas la5 
s e m a n a s  n o s  traen 

otras.  D e  ellas única­

m e n te  d o s  son cris­

t ia n a s .
« T e n e m o s  tam­

b ié n  u n a  clase fre* 

c u e n ta d a  por  veinte 

y  c inco  n iñ a s ,  tres 

d e  las cuales  son 

cristianas. Dirígenl^
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d o s  m a estras  ja p o n e s a s  y  u n a  H e rm an a , y  en  ella  se  e n s e ñ a  el C ate­

c is m o  y  varias o rac ion es .

« T o d o  esto , o b te n id o  en ta n  p o c o  t ie m p o ,  n o s  hace esperar lo s  m ás 

fe lices  resu ltad os.  H a l le g a d o  el m o m e n t o  d e  m o stra r  lo  q u e  p u e d e  la 

R e l ig ió n .  L o s  ed ic tos  n o  se  p u b l ic a n ,  p e ro  h a y  l ibertad  c o m p le ta .»

B la d n r é  (Indostan) . — El d ia  d e  N a v id ad  se verif icó  en  T r ic h in ó p o li  

la  con sag ra c ió n  del l im o .  Sr. D .  C le m e n t e  P a g n a n i ,  d e  la  C o n g r e g a ­

ción d e  B en e d ic t in o s  S i lv e s tr in o s ,  m is io n e ro  h a ce  d ie z  y  o c h o  a ñ o s  

en  la  is la  d e  C e y la n ,  y  n o m b r a d o  o b is p o  d e  H e p h e s t iu m  in  p a riib u s  

y  v icario  a p o stó l ico  d e  C o lo m b o  en  r e e m p la zo  del l im o .  S i l la n i ,  di­

fu n to .  Ei p re la d o  c o n s a g ra n te  fu é  el l im o .  C a n o z ,  vicario apostó lico  

d e l  M aduré  y  el o b is p o  m á s  a n t ig u o  d e  la  In dia. Fueron  a s is te n te s  el 

l im o .  B a r d o u , v ic ario  a p o stó l ico  d e  C o im b a t u r ,  y  el R d o .  P .  Bar- 

b ie r ,  v icario  ge n e ra l  del M aduré , q u ie n  re e m p la za b a  al l im o . L a o u é -  

n an ,  v icario  ap o stó l ico  de P o n d ic h e r y ,  q u e  n o  p u d o  concurrir  á la ce­

rem on ia .

U n a  m u lt i tu d  l len ab a  con  el m a y o r  re c o g im ie n to  la  catedral,  m a g ­

n íf ic a m e n te  a d o r n a d a ;  y  p o r  la n o c h e  el l im o .  P a g n a n i  d ió  la b en d i­

c ión con  el S a n t ís im o  S a cram e n to .

D e s d e  el s ig u ie n t e  d ia, 3 6  de D ic ie m b r e ,  el n u e v o  O b is p o ,  deseoso 

d e  regresar á C o l o m b o  para la s  f ies ta s  de 1 .°  d e  a ñ o ,  se  d irig ió  á T li-  

t icorin  d o n d e  se  e m b a rc ó  con el P .  A s s a u w  para su M isió n .

—  E n  28 d e  D ic ie m b r e  el l im o .  C a n o z  b e n d i jo  la  n u e v a  ig les ia  de 

N e g a p a ta m , de e s t i lo  g ó t ic o  y  u n a  d e  las m á s  b e l la s  d e l  S u d  d e l  In- 

d o stan ,  b a jo  la a d v o ca c ió n  d e  N u e s tr a  S eñ o ra  d e  L ou rd es.

A f r ic a  e c u a to r ia l.— S e g u n  n otic ias ,  ha  fa llecido en su v ia je  de ex­

p lo ra c ió n  el presbítero  D eb aize ,  q u e  á p r in c ip io s  d e  A g o s t o  d e  1878 

h a b ia  p a rt id o  d e  Z a n zíb ar  c o n  u n a  caravana d e  m á s  d e  400 h o m b re s  

para h acer  u n  e s t u d io  d e  lo s  p a íses  q u e  iba  á cruzar. P ro p o n ía se  atra­

v e s a r  el A fr ica  d e  Z a n zíb a r  al C o n g o ,  es d ec ir ,  d el  E ste  al O e s te .  H a­

b ía n s e  recib ido d e  él varios in fo rm e s  n o ta b le s  ; p ero  en el ú l t im o  v e ­

ran o  faltaron n o tic ia s  s u y a s ,  y  se  te m ió  p o r  su  seg u r id a d .  Era q u e  los 

g u ia s  y  d e m á s  e le m e n t o s  d e  q u e  se  h a b ia  rod ead o  le  a b a n d o n a ro n ,  y  

t u v o  q u e  v o lv e r  d e s p u é s  d e  tres  m e se s  e m p le a d o s  en  ava n zar.  P o s te ­

r io rm e n te  o rg a n iz ó  otra  ex p ed ic ió n ,  pero t a m b ié n  h ic iero n  lo s  a u x il ia ­

res lo  m is m o .  E sta v e z  se h a l la b a  en  U ji ji ,  al b o r d e  del l a g o  T a n g a -  

n i k a , c u a n d o  le  a ta có  la fiebre ; y  á pesar d e  to d a s  las a ten cio n es  de 

lo s  m is io n e ro s  q u e  le  asistieron , m u r ió  en  s u s  brazos.

EL  TiMEDlTEL,
Ú F I E S T A  D E L  P A S O  P O R  E L  F U E G O  E N  L A  A L D E A  I N D I A  

D E  S A N  J A I M E  ( i S L A  T R I N I D A D ) .

La aldea de San Jaime en la isla Trinidad (Antillas in­
glesas) dista pocas millas de Puerto-España y  se halla 
en las mismas condiciones y  por las mismas causas que 
las Otras comarcas indias de la isla. Cuando lo s coo//í 5 ( i ) 
cumplen el servicio de cinco años, á que se comprome­
tieron en su patria (territorio de Madras ó de Calcuta) 
para cultivar la caña de azúcar ó el cacao en las planta­
ciones de la T rin id a d , quedan libres de volver á su pa­
tria ó de adquirir á precio mínimo un trozo de tierra de 
la Corona y  establecerse en él. Los más prefieren esto 
último, y  de este modo se formó la aldea de San Jaime.

AI introducirse en esta comarca los indios llevaron 
consigo las costumbres nacionales; y  no sólo hablan la 
lengua de Calcuta ó de Madras, y  fabrican casas seme­
jantes á las de sus pueblos natales, sino que construyen 
pagodas y  templos y  observan todas las ceremonias reli­
giosas de su patria. Y  asi como están divididos en dos 
grandes sectas m u y distintas, el mahometismo y  el b u ­
dhismo, tienen en San Jaime pequeñas mezquitas y  pa­
godas.

Desde su llegada á Puerto-España los misioneros do-

( i )  E specie  d e  s iervo s in d io s .  C o n  e s te  n o m b r e  se les  c o n o c e  
ta m b ié n  en C iiba ,
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miníeos no han cesado de consagrarse á evangelizar la 
colonia de San Jaime, añadiendo este trabajo al fatigoso 
ministerio que ejercen en la c iu d a d , fabricando una pe­
queña capilla y  escuela que ha venido á ser la cuna de 
una cristiandad india.

A  ejemplo de ios Dominicos , los protestantes quisie­
ron construir en el mismo pueblo una capilla donde to­
dos los domingos se presta el servicio anglicano.

Todos los años los mahometanos é idólatras celebran 
allí una fiesta solemne. Los mahometanos la llaman 
H osse, y  la celebran en los primeros dias de moharrem 
(primer mes del año lunar). Los sectarios de Budha ce­
lebran el Timeditel ó fiesta del paso por el fuego.

No describirémos la escandalosa procesión de Hossc 
en las solemnidades musulmanas, limitándonos á ha­
blar de la «fiesta del fuego,»  con motivo de un hecho 
particular é interesante bajo el aspecto católico que últi­
mamente hizo notable dicha fiesta.

I.

Comencemos á describir el Timeditel, tal cual lo piníi 
un testigo ocular, con todos sus detalles, de hora en ho­
ra, hasta la noche.

Los coolies se preparan para la fiesta del Timeditel con 
un mes de anticipación. De todas partes llevan enormes 
ramas de árboles al frente de la pagoda, donde se alza 
lo que ellos llaman el Tavasson-maran, ó árbol de k 
oración , especie de escalera de quince peldaños que tie­
ne encima un vaso con flores cogidas al pié de los Idolos.

Apenas amanece el dia de la fiesta, comienza la cere­
monia , y  al son de los tambores se prende fuego á las 
ramas de árboles amontonadas delante de la pagoda.

A  las seis sube un muchacho los quince escalones del 
Tavasson-maran, toma algunas flores del vaso y  las echa 
á la m ultitud, juntamente con ceniza sagrada, la cual no 
es otra cosa que estiércol de vaca secado al fuego. Los 
paganos recogen las flores y  se las llevan á su casa como 
reliquias. De siete á o ch o , durante el oficio de los pro­
testantes , callan los tambores. Los indios aprovechan 
este forzado silencio en adornar la pagoda con flores y 
guirnaldas: entre tanto el camino se llena de coolies que 
vienen de m u y léjos para tomar parte en la fiesta, y  de 
criollos atraídos por la curiosidad. Llegan también mer­
caderes á vender roscas, frutas frescas, cocos , bananas, 
naranjas, etc., y  vese á las indias circular por alli osten­
tando sus más bellos y  pintorescos trajes , llevando su 
tradicional trenza cargada de flores.

A  las ocho comienzan las adoraciones , q u e  s e  hacen 
para cumplir un voto, para pedir alguna gracia , ó para 
darlas por cualquier beneficio recibido. Este acto de pie­
dad pagana tiene algo de salvaje y  c r u e l , como toda 
cosa sugerida por el demonio.

«Permitidme, escribe un testigo ocular, que os refiera 
la primera adoración : por ésta juzgaréis de las demás, 
pues las quince ó diez y  seis siguientes no son más que 
un remedo de aquella.

«Dos ó tres hom bres, batiendo tambores y  acompa­
ñados de otros dos ó tres que agitan campanillas, seco 
locan delante de la cabaña donde les espera la jóven, k 
mujer ó la niña que debe hacer la adoración. Está ador­
nada con f lores; de la cintura le cuelgan dos ramos 
verdes, y  lleva otros dos en la mano.. A  su lado hay uiu*
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mujer con un vaso lleno de agua sagrada, que algunos 
dicen ser una mezcla de agua y  azafran, y  segun otros 
son orines de vaca. Redoblan los tambores, agitanse con 
violencia las campanillas, y  la jóven se echa de bruces 
en el suelo. Con las dos ramas que tiene en la mano 
recoge el polvo ó fango y  se lo echa sobre la ca b eza ; la 
mujer que tiene el vaso de agua rocía con la mano la 
cabeza y  el cuerpo de la jóven, la cual se levanta y  repi­
te la ceremonia hasta que llega á la puerta de la pagoda, 
al rededor de la cual da tres vueltas, continuando las 
adoraciones, rociada en cada una con el agua referida; 
extenuada, pero sostenida por la excitación de los tam­
borileros, que ora bailan delante de e lla , ora se postran 
á sus piés para adorarla como á una d io sa , y  animada 
principalmente por los gritos de los sacerdotes y  espec­
tadores. Dadas las tres vueltas, la jóven adquiere el de­
recho de entrar en el tem plo, de postrarse delante del 
Ídolo, de ofrecerle incienso y  dirigirle súplicas. Después 
se retira detrás de la pagoda hácia la parte del p o z o , y 
alli su madre ó alguna de sus parientas la purifica echán­
dole cuatro ó cinco rociadas de agua sobre sus vestidos 
sucios. He visto tres niñas de cuatro años que hacian 
estas adoraciones.

«En cuanto á los hom bres, la ceremonia varia un 
poco. Estos dan también tres vueltas en derredor de la 
pagoda, rodando como troncos de árbol.

«A las diez se presenta un hombre para hacerse tala­
drar los costados con dos asadores de hierro, llevando 
flores en el turbante y  una guirnalda al cuello. Tom a el 
sacerdote su cuchillo, recibe su paga, y  después perfora 
los costados, hace entrar los asadores en las heridas , y  
hé aqui á nuestro héroe que baila, salta, hace mil gestos 
y da tres vueltas en torno de la pagoda , de^pues de lo 
cual se mete ceniza sagrada en las llagas, se las venda 
con un pañuelo, y  queda desde aquel momento hecho 
un santo.

«Tres hombres sufrieron alegremente en mi presencia 
tal suplicio.

«A las once llega la primera embajada de los regalos 
ofrecidos á los ídolos, debiendo aquellos servir para pro­
porcionar una buena comida, no ya  á los Ídolos, sino á 
ios servidores de la pagoda y  á los héroes de la fiesta.

«He visto diez procesiones, lo m enos, como la que 
en pocas palabras vo y  á describir. Los tamborileros y  
campanilleros van á las casas donde están prevenidas 
las ofrendas; las mujeres coolies se ponen triunfalmente 
en marcha, precedidas de los tam borileros, que saltan, 
•̂ íinzan, hacen toda clase de payasadas, ahullan y  gritan 
 ̂cada momento, y  llevan sobre la cabeza cestos con 

pastas, bananas, hogazas, arroz, harina, monedas, y  al­
gunas veces pollos, cabritos y  carneros destinados á ser 
sacrificados á los ídolos. Llegados á la puerta de la pa­
goda , depositan sus presentes al pié de la estatua del 

l̂os ó de la diosa que más les agrada.

«A medio dia una diputación de coolies, venida de 
plantación vecina á la aldea, iza banderas rojas, 

l’luncas, azules ó verdes, con las cuales ‘se adornan las 
estacadas de bambúes colocadas al rededor del fuego de

última ceremonia. Del medio dia á las tres continúan 
siempre las tres adoraciones, procesiones de regalos, 
Acompañadas de un ruido atronador de ta m b o res , de 
campanillas y  de gritos capaces de aturdir á un sordo.

«A las tres comienza, en la capilla anglicana, el oficii^-^ ^  
de la tarde. Los paganos , obligados á suspender t q ^  
ruido durante aquel tiempo, lo aprovechan para reu n tfsq .j^ w ,'^  
cerca de un edificio de Cocorita, á hacer la procesio^'dfe  ̂ ‘j ,  
los Karagons. Después se bañan en el mar para pun fi-  P  
carse antes de pasar por el fu ego , porque se acerca el 
Timeditel.

«Siento  no haberles podido seguir, pues estaba m uy 
cansado. A  esta sazón , llamado afablemente por el jefe 
de los paganos de Calcuta, entré en el lugar de su reu­
n ió n , que es una especie de rotonda , cuyas paredes es­
tán tapizadas de imágenes de todas clases. No vi ningún 
ídolo, excepto una figurita del dios Ganisa. Les canté el 
Pater en el lenguaje de C alcuta, y  les rogué que conti­
nuaran su lectura: era el poema de Rama. El jefe can­
taba un versículo con voz dulce y  con tono semejante al 
de los versículos de los salmos. Otro indio comentaba el 
versículo con unos quince compatriotas sentados sobre 
esteras, los cuales le hacian pasar de mano en mano la 
pipa de cangia ( i ) .  El jefe comenzaba después un pia­

doso cántico.
« A  las cuatro se percibió un gran tu m u lto :  era la 

procesión de los K aragons, que conducía á los que de­
bían pasar por el fuego. Desde por la m añana, como 
hemos dicho, se estaba pegando fuego á los gruesos ár­
boles, y  esta leña amontonada continuaba ardiendo todo 
el dia: astucia toda pagana para llamar la atención y  los 
regalos, porque antes de andar sobre aquel fuego tienen 
buen cuidado de que la leña esté casi consumida.

«Los que pasan por el fuego se precipitan luego , co­
mo locos, hácia la pagoda, de donde se quitan los Ídolos 
para infundirles ánimo ; dan tres vueltas al rededor del 
fuego para bañarse los piés en el agua que le rodea, y  al 
fin pasan velozm ente sobre un espacio de seis ó diez 
p ié s , sembrado de carbones medio apagados , con gran 
admiración de las turbas: después se postran delante de 
los Ídolos, y  está ya todo concluido.»

II.

Estas prácticas causan tanto efecto, que los indios ca­
tólicos no quieren privarse de ellas. Para fortificar su fe 
y  confundir la astucia de los idólatras, un misionero re­
currió al siguiente medio.

Hacia algún tiempo que el Padre habia hecho colocar, 
en el prado que linda con la capilla católica , un cartel 
de desafío , escrito en inglés y  en cooU de Madras y  de 
Calcuta, retando á todos los paganos de San Jaime , tan 
orgullosos con su fiesta anual del Timeditel.

Además de este desafío general y  preliminar, el m is­
mo dia de la fiesta habia construido unas ligeras anga­
rillas. A  estas se hallaban fuertemente sujetas unas par­
rillas de h ierro , suficientes para resistir el peso de un 
hom bre, y  debajo de las parrillas un recipiente de hoja­
lata lleno de carbón encendido y  rociado con petróleo.

Hecho esto, el Padre ordenó á su pequeña grey en 
procesión. A  la cabeza iba un cooli, llevando á modo de 
bandera un cartel en la forma que representa nuestro 
grabado de la pág. 93. Seguían las angarillas, llevadas 
por dos jóvenes coolies, y  detrás iban las niñas católicas 
de Dry-river, m u y acostumbradas á cantar en cooli de

( 1 )  E specie  d e  pl.inta  q u e  tras torn a  la ca b e z a  d e  u n  m o d o  m iste ­

rioso.
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Madras y  de Calcuta, cantando con el Padre y  fieles este 
breve estribillo:

L e n g u a  i n g l e s a . — F i v e d o l l a r s ,  f ive  dollars  i f  y o u  s t o p  in tire.

—  DE M a d r a s . — A n t e h o u  v e l i , a n te h o u  ve li  e p p o d i  n i r k a  ti il. 

*  —  DE C a l c u t a . — P an ch  d o lía ,  pan ch  d o l ía  n a h m a  g o  ag-par.

Lo cual s ign ifica :

C in c o  dollars ,  c in c o  dollars al q u e  se q u ie ra  m e te r  en el fu e g o .

Poco á poco el alegre cortejo hacia una breve parada 
delante de las pagodas y  grupos de cooÜes; se encendía 
el petróleo y  se lela el gran cartel en inglés y  en lengua 
de Madras; pero ninguno se daba prisa á presentarse. 
Sólo dos coolies quisieron hacer la prueba. El primero 
era Ragavin.

El Padre le llamó por su nombre y  le invitó á meterse 
en el fuego. En su calidad de sacrificador, no pudo acep­
tar en seguida porque estaba ocupado en ofrecer á los 
ídolos un cabrito. Concluido el sacrificio , tiñe su dedo 
con sangre de la víctima , se signa en la frente , y  cre­
yéndose invulnerable se acerca al Padre como un faná­
tico. La llama del petróleo era magnifica y  los carbones 
estaban encendidos. Ei Padre sonriendo le invita á colo­
carse sobre las parrillas y  á permanecer alli cinco m in u ­
tos para probar á todos que , gracias á la protección de 
sus ídolos, su piel era incombustible. Ragavin compren­
dió lo que le esperaba, y  en su despecho fué atacado de 
una convulsión tan extraordinaria, que un cooli catecú­
meno, acostumbrado á ver espectáculos semejantes, co­
menzó á d ecir: «Devil is coming: El diablo se apodera de 
él.» Y  entonces sin intentar la prueba Ragavin , recha­
zado por un guardia de policía y  amedrentado, se m ar­
chó retorciéndose como un endemoniado.

El segundo indio que se presentó fué más exigente, 
pues pidió goiirdes (unas 206 pesetas) por sujetarse á 
la prueba. El Padre no podia darle más que 25 pesetas; 
mas un comerciante portugués , oyendo la demanda, 
prometió darle las 206 y  quedó con esto cerrado el trato.

El pobre pagano comenzó á hacer sus abluciones y  se 
dispuso sériamente á colocarse sobre las parrillas. Toda­
vía quiso imponer una condición , la de que él mismo 
encendería el fuego con una mecha impregnada de cierto 
aceite que debia obrar maravillas. Todo le fué concedido.

Enciéndese la mecha y  todo el m undo se prepara á 
ver el espectáculo , pero casualmente se cae la yesca y  
quema la mano del experimentante. Este , viendo que 
sólo la yesca quemaba tanto , fácilmente dedujo lo m u ­
chísimo que debia abrasar la llama del petróleo. Y  así, 
sin titubear, renunció su premio y  fué á ocultarse , cor­
rido de vergüenza y  llevándose, no ya  las 206 pesetas, 
sino la burla y  rechifla de los circunstantes.

Era cuanto deseaba el m is io n e ro d e s e n g a ñ a r  á sus 
coolies, los cuales creian que los paganos recibían de sus 
Ídolos el poder de pasar ilesos por el fuego. Después les 
demostró que los que le atravesaban sin quemarse no era 
por milagro , sino por una simple ley n atu ra l, la cual 
enseña que hay necesidad de estar cierto tiempo en el 
fuego para que la llama ó las áscuas puedan obrar su de­
bido efecto sobre los cuerpos que se ponen en contacto 
con ellas.

Todos los C00//V5 católicos , testigos del espectáculo, 
después de haberse reido del chasco y  desengaño de sus 
compatriotas , entraron en la capilla á rogar á Dios por 
la conversión de sus pobres hermanos idólatras.

9Ó

E F E M É R I D E S

I I  M a r z o  187Ó.—  M u e r e  en A n d r in ó p o lis  e l lim o . R a fa e l Popel 

obispo-adm inistrador de lo s b ú lg a ros-un idos.

El l im o .  P o p o f f  h a b ia  n a c id o  en  1830 en el p u e b lo  d e  Streltehij, 

á  seis  le g u a s  d e  F i l ip ó p o lis .  S u  p a d re  G iupope, ó  sa ce rd o te  ruso. Dfs- 

d e  su  j u v e n t u d  ab razó  la v id a  m o n ást ic a  en  el cé leb re  conventodt 

R y l a .  O r d e n a d o  d iá c o n o ,  ejerció  s u s  fu n c io n e s  en d iv e rso s  obispados, 

y  h a l lá n d o s e  en C o n s ta n t in o p la  en 1860 fu é  u n o  d e  lo s  je fe s  del mo­

v im ie n to  d e  u n ió n  á R o m a .  L a  v is t a  d e  la C iu d a d  etern a  y  de la Cor­

te po n tif ic ia  im p r e s io n ó  d e  ta l  m a n e r a  su  corazón y  su  espíritu, qut 

y a  d e sd e  e n to n c e s  fu é  c a tó l ic o .  O rd e n a d o  sace rd o te  p o r  el limo. Bm- 

n o n i ,  á la sazón  vicario  a p o s t ó l ic o  d e  C o n s ta n t in o p la ,  fu é  enviado j 

A n d rin ó p o lis ,  y  p u e d e  afirm arse  q u e  á n o  ser por él n o  habría tiempo 

h á  b ú lg a ro s -u n id o s  en a q u e lla  c iu d a d  ni en su s  cercanías.

N o m b r a d o  p o r  la  S a n ta  S e d e  ad m in istra d o r  a p o s tó l ico  d e  los búl­

g a ro s -u n id o s  y  reco n o cid o  c o m o  ta l  por  la  S u b l im e  P u erta ,  fué con­

sa g ra d o  o b is p o  en  C o n s ta n t in o p la  por  el l im o .  S e m b r a to w ic h t ,  delí- 

g a d o  por el P a p a ,  en 17 d e  N o v ie m b r e  de 1 865.  A l  ario siguiente r̂  

corrió  la Tracia  y  la M a c e d o n ia  para  v is itar  á  lo s  búlgaros-unidos; 

con cu rrió  al C e n te n ar io  d e  san  P ed ro  ce leb rad o  en  R o m a  en 1867,1 

d o s  a ñ o s  d e s p u é s  al C o n c i l io  d e l  V a t ic a n o ,  s ie n d o  u n o  d e  los prim  ̂

ros en  firm ar el m e n s a je  d ir ig id o  á S u  S an tid a d  d e m a n d a n d o  la d̂  

f in ic ion  del d o g m a  d e  la  in fa l ib i l id ad  pontific ia.

En 1 875  p asó  t o d o  el in v ie r n o  en  M a ced o n ia ,  y  d e s p u é s  visitó las 

p o b la c io n e s  de la  U n io n  en la s  cercanías d e  A n d r in ó p o lis ,  siendo ui» 

d e  s u s  ú l t im o s  actos  dar c o n s t i tu c io n e s  p rovisorias  á  lo s  monasterios 

d e  San T e o d o r o  S tu d ita ,  S o u a d ja k  y  M o s t ia t ly ,  f u n d a d o s  por  el Pa­

dre P a n ta le m o n  y  p u e sto s  a c t u a lm e n te  b ajo  la au to r id a d  de su su­

cesor  el  P .  E stéban N icetas .

El l im o . P o p o f f  m u r ió  re p e n t in a m e n te  en  su r es id en cia  episcopali 

H a b ia  ido  al ( palacio  d e l  g o b e r n a d o r  g e n e r a l )  para confereor

ciar con  lo s  c o m isa r io s  im p e r ia le s  en carga d os  d e  v ig i la r  el cumpli­

m ie n to  de las n u e v a s  reform as. A l  salir d e l  p a lac io ,  s in t ie n d o  algunr 

o p re s ió n , d ejó  su caballo  y  prefirió cam in ar  á p ié ,  a c o m p a ñ a d o  deuM 

d e  s u s  h e r m a n o s .  F u é le  p rec iso  sen tarse  d o s  ó  tres  v e ce s ,  y  al llegíf 

á  su casa  se  s in tió  a liv ia d o .  P ú s o s e  á hablar  j o v i a l m e n t e  co n  sus hfi- 

m a n o s ,  c u a n d o  de im p r o v is o  le  v ie ro n  p a l i d e c e r ; q u e d ó  sin  palabra, 

y  su  c a b e z a  se  in c l in ó .  A v is a r o n  in m e d ia ta m e n te  al sacerdote  queit  

z a b a  V ísp e r a s  en la ig le s ia  c o n t ig u a ,  pero  era y a  ta rd e  : e l  médico in­

te n to  en v a n o  sa n g rar le  tres ó cu atro  v e c e s ,  p ero  só lo  a lg u n a s  gotí 

d e  sa n g re  m o jaro n  la  ex trem id ad  d e  la lan ceta .

El c u e rp o  d e l  d ifu n to  O b is p o  fu é  ex p u e sto  en  m e d io  d e  la ig!«“ 

se n ta d o  en un s i l ló n  y  reve st id o  d e  tod o s s u s  o r n a m e n to s  pontifics- 

les . En su s  m a n o s  tenia  el l ib r o  d e  lo s  E v a n g e l io s  ; el b á cu lo  estabJ 

a p o y a d o  en su  h o m b r o  d erec h o , y  c e n ia  su ca b e z a  el birrete episco­

pal d e  lo s  o r ien tales .  C e le b rá r o n se  su s  fu n e ra le s  el  d ia  8 de Marzo en 

m e d io  d e  u n  n u m e ro s o  p u e b lo  y  d e l  órden m á s  c o m p l e t o ,  gracias 1 

las  m e d id a s  to m a d a s  por el P .  R a fa el,  resurreccionista .  C o m o  conieO' 

za se  la  d e s c o m p o s ic ió n ,  fué preciso acortar el cu rso  del fún eb re  corti­

j o .  Iban d e la n te  lo s  cavas de l o s  c ó n s u le s  de F ran cia  é  Italia ; seguiss 

las R e l ig io s a s  O b la ta s  d e  la A s u n c ió n  con  las n iñ a s  d e  s u s  escuelas; 

d e s p u é s  los a lu m n o s  de la escu e la  preparatoria, lo s  d e l  pequeño coie 

g i o  d e  C ara ga tch  y  lo s  d e  lo s  P ad r e s  d e  la R esu rrecc ió n . U n  numero­

so  c lero  d e  lo s  ritos oriental y  la t in o  precedía  al l im o .  N il  Isvoroí 

q u e  p resid ia  la c erem o n ia .  El c u e rp o  del d ifu n to  era conducido c" 

u n a s  an g ar i l la s  p o r  lo s  H e rm a n o s  d e  la R esu rrecc ió n  y  a lg u n o s  sacer­

d o te s .  Por ú l t im o ,  cerraban el corte jo  los c ó n s u le s  de España, 

B élgica  y  A u s tr ia .  El de Francia , q u e  habia  sa l id o  p ara  ConstantinopIS) 

e s t u v o  representado por su d ra g o m á n .

El P .  L o u k a  W r a s n o w k i , re s u r re cc io n is ta ,  p r o n u n c ió  en 

b ú lg a ra  u n a  oración fú n eb re ,  h a c ie n d o  resaltar sob re  t o d o  la  consUf' 

te  fidelidad d e l  O b is p o  d i fu n t o  á la fe  católica  d e s d e  el d ia  de su con­

v e rs ió n .  O c h o  dias  antes de su  m u e r t e ,  d a n d o  c u e n ta  á su 

g r e y  d e  u n a  carta q u e  recibiera d t l  P ap a  en  co n te sta c ió n  á sus 

ía c io n e s ,  h a b ia  a firm ado con  m á s  fuerza  q u e  n u n c a  la necesidad dt 

un irse  e s tre ch a m e n te  á la Ig lesia  ro m an a.

S u s  d e sp o jo s  m orta les  fu e ro n  b a ja d o s  á u n a  cripta  abierta en la 

v e  lateral de la ig les ia ,  al p ié  del altar en q u e  por  ú l t im a  vez 

ofrecido el s a n to  Sacrificio el m is m o  dia  de su n u ie ite .

T i p o g r a f í a  c a t ó l i c a ,  calle d e l  P in o , n . °  5, Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid




